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    Introducción


    En un pequeño barrio pobre de la despampanante ciudad francesa de Reims vive la protagonista de esta historia, Isabela, que con 16 años, tiene que soportar el duro cargo de ver como su madre es cotidianamente prostituida por su padrastro.


    Demasiadas caras distintas al día de hombres que esperan en el amplio salón de su casa, deseosos por pasar “un rarito agradable” con su madre…


    Día tras día, en el dormitorio al final del pasillo, se escucha el mismo tormento…


    Nunca nadie está mentalmente preparado para contemplar a su madre en dicha circunstancia. ¿O a caso una niña de tan solo 16 primaveras sí lo está?  


                                                “El diario de Isabela”


    Eli Galán


  




  

    Capítulo 1


     


    Hoy llueve, hace un día gris y frío, el aire huele distinto y las viejas ventanas de mi habitación son bruscamente golpeadas por el tormentoso viento que esta tarde agita Reims.


    El reloj de pared marca las 15:00 horas, ese odioso ruido que anuncia cada hora es suavizado por la dulce voz de mi angelical madre, que me avisa para comer.


    Rápidamente la respondo y bajo despacito las ruidosas escaleras de madera.


    Me siento en la silla justo al frente de mi padrastro, el cual me observa de arriba abajo detenidamente, parando su fría mirada sobre mis senos; acto seguido, le pregunta a mi madre con gran interés mi edad.


    Ella le responde con asombro:


    -Nuestra pequeña tiene 16 primaveras.


    Ambas sonreímos asombradas, ya que este señor jamás ha mostrado ningún interés, ni mucho menos cariño hacia mí.


    Nuestras sonrisas se borran al escuchar la horrible respuesta de este hombre.


    -Está bastante desarrollada para su edad, hay que buscarle clientela, pues tú ya te estás haciendo vieja, las demás mujeres del oficio se burlan de ti, estás muy usada ya y poco puedes ofrecer.


    Mi madre coge mi plato y dándome l mano, me hace comer en la habitación, le ha dado cuerda a la cajita musical, de ella sale una bailarina con un hermoso traje, que gira al compás de la música.


    Siempre me ha gustado observarla, hasta el día en el que descubrí que detrás de esa celestial melodía, no había nada bueno.


    Mi madre me besa la frente y cierra la puerta.


    Ya no tengo hambre, se me quitó en el momento en el que este señor rompió la armonía de la mesa.


    Me acuesto en la cama con la mirada fija en la bailarina, que lentamente se va parando, la melodía va silenciándose a la vez que aumenta los escalofriantes ruidos que proceden de la cocina.


    Golpes, gritos, llantos, su tortura, mi desesperación…


    Estoy cansada de escuchar a diario la misma historia, ya no aguanto más, mi ira me ciega y me obliga a bajar las escaleras para posarme de nuevo frente a ellos, llegué tarde…


    Mi madre yace en el suelo golpeada, su esposo, con bastón ensangrentado en mano, no se apiada de ella.


    Nace el silencio, hay intercambios de miradas, algunas de rabia y odio, otras de dolor. De nuevo, el silencio se desvanece con el sonido del bastón estampándose contra el suelo y la puerta dando un tremendo portazo con la huida de este ser malvado.


    Me arrodillo en el suelo abrazando a mi madre, la cual llora atormentada-


    -¿Cuándo se acabará esta tortura, madre?


    -Algún día, hija mía, algún día…


     


     


  




  

    Capítulo 2


     


    Son las 17:00 horas, mi madre me ha dado permiso para cruzar hasta el barrio de enfrente para ir a leer.


    Nada más cruzar las puertas de la enorme biblioteca, las miradas de la gente se posan en mí.


    -¿En qué puedo ayudarte pequeña?- me pregunta la bibliotecaria con una mirada un tanto extraña.


    -Deseo leer un libro, señora. ¿Cuál me recomendaría?


    -¿De cuántas monedas dispones, jovencita?


    ¿Monedas? ¿En una biblioteca? No puedo creer que esta hurraca  me esté pidiendo dinero para leer un libro, ¡en una biblioteca!


    Agacho la cabeza y me voy.


    Frustrada, pataleo todas las piedras que me encuentro en el camino, a lo lejos veo mi casa, me voy acercando lentamente mientras sigo pataleando piedras y maldiciendo a esa estúpida hurraca que me ha quitado el derecho de leer en un lugar público.


    Al entrar en mi casa, una escalofriante sensación golpea fuertemente todas las zonas de mi cuerpo, hay mucho silencio, es demasiado extraño no escuchar los murmullos de los hombres que en el salón se encuentran habitualmente.


    Se oye una voz en la segunda planta de la casa, la voz de una mujer…


    Esto es algo que me desconcierta, ¿una mujer?, ¿aquí? Decido resolver mis dudas subiendo las ruidosas escaleras de madera.


    En la puerta de la habitación del fondo, está situada una mujer bien arreglada y con una bata blanca, es una doctora.


    Cuando me acerco a ella, esta se agacha y me abraza con preocupación.


    -¿Qué pasa?


    _Todo irá bien


    Me responde mirándome  con ojos de tristeza, esto me confunde aún más.


    Hago mil intentos  por entrar en la habitación de mi dulce madre, pero esta señora intenta impedírmelo, me retiene durante unos segundos hasta que gracias a mi cabezonería accedo a dicha habitación.


    Nunca imaginé que lo que mis ojos estaban a punto de contemplar, me haría tantísimo daño…


    En la enorme cama de matrimonio, se encontraba el cuerpo sin vida de mi madre, al desnudo y repleta de heridas, sangrando abundantemente.


    Un hombre con el torso desnudo y el pantalón a medio bajar se escondía tembloroso en una de las esquinas de la habitación, agarrándose la cara con preocupación y balanceando su cuerpo. El esposo de mi madre se encontraba en el marco de la puerta observando con rabia al hombre del torso desnudo, mientras enfurecido, lo maldecía y reprochaba con una increíble frialdad que había destrozado su manera de ganar dinero, parecía que eso era lo único que le preocupaba.


    ¿Qué era mi madre para él? Tal vez dinero, simplemente una máquina para fabricar dinero.


    Mis ojos se nublan al ver a mi hermosa madre, con la mirada yacente, sobre esa sucia cama repleta de sangre.


    Mis pensamientos se interrumpen con la llegada de dos policías que tocaban el cuerpo de mi madre y la fotografiaban; poco después, la envolvían en una sábana y la sacaban de allí a hombros. Como si se tratase de un vulgar saco de patatas.


    Al hombre de la esquina se lo llevan esposado, mientras que el esposo de mi madre marchaba detrás enfurecido, saliendo acompañado de la doctora.


    Yo, mientras tanto, permanezco en mi soledad, sentada en la cama donde se encontraba segundos antes mi madre.


    Acaricio los charquitos de sangre postrados en las sábanas, rompo a llorar, mi cuerpo se desploma quedando así totalmente acostada en la cama.


    Me estoy ensuciando de sangre, pero el dolor y la rabia que siento hacen que me sea indiferente.


    Con la mirada hacia la ventana, contemplo la lluvia impregnándose en los cristales.


    A llanto extendido, juro hacer pagar a esta maldita ciudad de Francia todo el sufrimiento que mi madre ha tenido que soportar hasta el último día de su juicio final…


     


  




  

    Capítulo 3


    Ha pasado un día sin mi madre. Hoy me he despedido de ella, mientras la introducían en una cárcel de mármol, donde jamás volvería a salir. Ya nunca estará aquí junto, a mí.


    Sólo estábamos presentes dos personas, la otra era el esposo de mi madre, el cual no hacía más que observar su reloj de bolsillo con un gesto de indiferencia hacia la mujer que estaba enterrando, aunque, en realidad, él ya la había enterrado en vida…


    Y yo, que entre llantos y lamentos, la llamaba sin obtener respuesta alguna, intente abrazar su cuerpo, pero las manos de su desalmado esposo me sujetaban por los hombros sin dejarme avanzar.


    Sin soltarme, comenzamos a caminar, él mirando hacia delante, con  su cabeza bien alta, y yo, observando el suelo.


    Caminamos en silencio hasta que decidió abrir su enorme bocaza…


    -Sabrás que el dinero no cae del cielo y cómo comprenderás, ahora que tu madre no se encuentra entre nosotros…


    No le dejé acabar la frase.


    -¿Qué me quieres decir?


    -No me andaré con rodeos, Isabela, a partir de esta noche deberás ocupar el puesto de tu madre, pues nos hace falta el dinero y ya estás lo suficientemente desarrollada para realizar este trabajo.


    Mi mente se quedó totalmente en blanco, este ser despreciable quería convertirme en una máquina de hacer dinero, al igual que hizo con mi madre. Lo peor de esta situación  es que me siento tan sola, tan impotente, que no sé qué va a ser de mí.


    Seguimos nuestro camino, él aún con su cabeza alta y yo sin levantarla del suelo. Mil sentimientos se me juntan: el terrible dolor de la pérdida de mi madre, la ironía y el orgullo de este horrible hombre, sus palabras repletas de maldad…todo.


    No sé que es el infierno, pero estoy segura de que pronto lo descubriré…


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 4


     


    La noche se ha echado encima y este odioso señor me ha puesto un vestido rojo y blanco con mucho escote, que era de mi madre, aún huele a ella…


    Me tiene encerrada en la habitación al final del pasillo, justo donde vi por última vez a mi madre.


    En menos de dos horas han entrado dos hombres y han hecho de mí una fulana más en Francia.


    Me siento sucia y dolida, he intentado resistirme, pero me han agarrado y golpeado hasta conseguir su cometido, después de acabar de hacer sus cosas sobre mí, han tirado al suelo un puñado de monedas ganadas suciamente, que en cuestión de segundos eran recogidas por mi padrastro.


    No puedo dejar de llorar, siento rabia, dolor, ira, frustración, tantas cosas, tantas sensaciones a la vez, me estoy volviendo loca…


    Mi soledad se esfuma con la llegada de un hombre obeso de pelo grisáceo, que porta un maletín en su mano y que, por su mirada, parece muy excitado.


    -No llores, muñequita linda, te secaré esas lágrimas a golpes de placer…


    Sus palabras me enfurecen, empieza a tocarme con sus manos pegajosas, yo me resisto todo lo que mi pequeño cuerpo puede, de una bofetada me deja tumbada en la cama, la cabeza me da vueltas…


    Se ríe a carcajadas, ha disfrutado golpeándome, como si fuera un perro siendo domado, abre su maletín y saca un látigo de cuero, lo usa dejándome así anonadada.


    Cuando ya me tiene tal y como él quiere, deja el látigo en la mesita que se encuentra a mi derecha y comienza a trabajar sobre mí.


    Tengo que hacer algo para librarme de este cerdo.


    Aprovecho que su cabeza está mirando hacia la izquierda para agarrar con cuidado el látigo, una vez lo tengo bien sujeto, rodeo rápidamente su cuello con él y aprieto cada vez con más fuerza.


    Su rostro cambia de color, sus ojos desencajados me observan y sus palabras, murmuradas entre ahogo y ansiedad, me suplican piedad.


    -¿Piedad? Yo no sé lo que significa esa palabra, ¿acaso usted ha tenido piedad de una niña?


    Acabo de apretar su grueso cuello con el látigo, él sangra por la boca, mientras yo me mancho con su sangre, sonrío, disfruto, no puedo negarlo, me fascina ver su vida acabar ante mis ojos, con la increíble fuerza de mis pequeñas pero poderosas manos.


    Una vez muerto, me quito su asqueroso cuerpo de encima a base de empujones, dejándolo en la cama.


    Introduzco mi mano en su bolsillo y agarro un saquito con monedas, seguidamente las tiro al suelo para que mi padrastro las venga a recoger.


    Abro la puerta y bajo las escaleras corriendo hasta llegar a la cocina, cojo un cuchillo del fregadero y me lo escondo en el escote, había llegado el momento, mi momento, era la hora de devolverle a ese señor todo lo que le había hecho a mi madre…


    Subo las escaleras hasta llegar de nuevo a la habitación, donde mi padrastro se encontraba sentado en un lado de la cama observando el cadáver.


    -¿Qué has hecho, maldita fulana?


    Me pongo detrás de él con mis brazos rodeándole dulcemente mientras le susurro al oído…


    -Me golpeaba demasiado, me dio miedo y sin darme cuenta, en un abrir y cerrar d ojos, pasó…


    Él agacha la cabeza suspirando con preocupación, su descuido es mi gran oportunidad.


    Lentamente me saco el cuchillo del escote y se lo introduzco en la espalda, solo se ve el mango del cuchillo rodeado de sangre, cae al suelo temblando, aún está vivo… En la coqueta hay una figura de escayola de una mujer desnuda, la agarro y golpeo su cabeza varias veces con ella con todas mis fuerzas hasta que deja de moverse.


    Después se me cae la figura y me aseguro de que ya no vive dándole varios puntapiés.


    Me siento en el suelo contemplando la masacre que he creado en tan sólo unos minutos…


    Después de estar cerca de un cuarto de hora pensando, bajo las escaleras que me llevan hasta el salón y aviso a la Policía.


    A la media hora de mi llamada, aparecen dos policías con un fotógrafo. Uno de los policías  escribe en su libreta todo el horror  que sus ojos están contemplando, mientras, el fotógrafo, totalmente angustiado, fotografía los cuerpos yacentes de estos indeseables.


    El otro policía  se queda en el marco de la puerta a mi lado,  y con un gesto de preocupación me pregunta:


    -¿Qué ha ocurrido aquí pequeña?


    -Ha sido horrible, señor, el hombre situado en la cama me golpeaba con brutalidad, mi padrastro no soportó más escuchar mis aullidos y llantos de dolor y corrió a socorrerme, pero la cosa se complicó y ambos acabaron peleando hasta acabar así, tal cual los ve.


    Tras dar mi fingido argumento rompo a llorar e inmediatamente soy abrazada por el policía.


    -Pobre niña… Escúchame pequeña, ahora debes acompañarme a comisaria, tenemos que averiguar qué hacer contigo. ¿De acuerdo?


    -Sí señor.


    De la mano me hizo acompañarlo, de momento no sé qué será de mí, pero al menos, me llevo el orgullo de haber acabado con el cruel esposo de mi madre, ese ser que hizo de nuestra vida un auténtico infierno.


    Al fin estoy viendo la justicia  enfrente de mis amargos ojos…


     


  




  

    Capítulo 5


    Una noche entera llevo sentada en las duras sillas de la comisaria, muchos policías entran y salen continuamente, me observan y se vuelven a marchar.


    Por fin soy nombrada por uno de ellos, que me hace pasar a su despacho, donde se encuentra acompañado por dos señores más.


    Me ofrecen sentarme en una silla que, al menos, es un poco más cómoda que aquella en la cual pasé sentada toda la noche, en la que incluso creo que dormí unos diez o quince minutos.


    El señor me mira con una sonrisa compasiva mientras me explica las circunstancias. 


    -Pequeña, a pesar de todo lo ocurrido, has tenido un golpe de suerte, ya que tu padrastro tenía  una gran cantidad de dinero ahorrado. Al ser la única hija, y por la reciente pérdida de tu madre, eres la heredera de dicha fortuna.


    Sus palabras me dejan confundida, ese asqueroso hombre utilizaba a mi madre e intentó hacer lo mismo conmigo  con la maldita excusa de no tener dinero, ¡Que indignación! Pobre madre…


    El policía, al ver mi reacción, me insiste:


    -¿Va todo bien?


    Rápidamente respondo:


    -Exactamente, esa cifra… ¿para qué me alcanza a comprar, señor?


    -¿Comprar?- se carcajea y me insinúa –Hoja mía, ¿alguna vez te has imaginado lo que sería vivir en una gran mansión en uno de los mejores barrios de la ciudad, siendo servida por las más eficientes doncellas francesas?


  New Title 1
  

  





  

    Capítulo 6


     


    La noche se ha echado encima, por fin me encuentro en la enorme mansión que el insignificante de mi padrastro me ha pagado sin quererlo.


    Me he comprado ropas nuevas que limpiarán mi aspecto  frente a la gente de Reims.


    Desde primera hora de la mañana hasta las diez de la noche, dos bonitas doncellas organizan mi hogar, se encargan de absolutamente todo y me preparan deliciosas comidas a cualquier hora, cuando yo se lo pida, me siento realmente bien,  tal vez como aquellas bellas princesitas de los cuentos de hadas que me contaba mi dulce madre.


    Pero claro, por muy orgullosa que esté por lo bien que me ha salido el tema de mi padrastro, eso no significa que pueda dormir tranquila, no puedo parar de pensar en todo lo que ha sufrido mi pobre madre, siendo engañada, utilizada como un trapo sucio, insultada por mujerzuelas que como ella seguramente fueron engañadas… ¡Me va a estallar la cabeza!


    Ha llegado el momento, son las dos y cuarto de la madrugada, abro el armario y agarro una de mis mejores ropas para no ser reconocida ante la ciudad.


    Me visto con traje de chaqueta negro, camisa blanca, sombrero de copa, en la mano izquierda llevo un bastón, en la derecha, un maletín repletito de sorpresas… El pelo, bien recogido para que la noche no desvele que soy una mujer, ya estoy lista.


    Me lanzo a la calle paseando con mi bastón y mi maletín, que me hacen parecer un hombre importante y con dinero, mucho dinero…


    Me dirijo despacito  a mi antiguo barrio, pues tengo algún que otro asunto pendiente por allí (las prostitutas, sus chulos…) Sus chulos, que la mayoría han pagado por usar a mi madre como si de una muñeca se tratase.


    Freno en seco en la entrada del barrio, llena de rabia y dolorosos recuerdos.


    Observo el horrible panorama que jamás había visto antes, es mucho peor de lo que me había imaginado…


    Con la cabeza un poco agachada para no mostrar el rostro comienzo a caminar, introduciéndome en mi antiguo barrio, me topo con muchas caras conocidas, me provocan sed de venganza pero debo encontrar mi oportunidad.


    Sigo avanzando con tranquilidad hasta que mi camino se interrumpe cuando me topo con una mujer mal vestida y escotada.


    -¿Le apetecería satisfacerse de mi cuerpo, señor?- Me insinúa la pobre prostituta que no se imagina que su final está a punto de llegar-


    Con la cabeza afirmo su proposición y me hace seguirla, paramos frente a un carruaje, en el cual me hace subir con ella.


    Una vez sentados en el carruaje, este comienza a andar, mientras que la mujer sentada a mi izquierda no deja de observarme mordiéndose el labio con excitación.


    -¿A dónde nos dirigimos? –le pregunto extrañada, pues no puedo fiarme de nada ni de nadie…-


    -A una preciosa habitación para su mayor comodidad, mi señor.


    Mientras me responde, posa su mano en mi pierna e intenta acariciarme subiéndola lentamente hasta donde supuestamente yo debería tener el miembro masculino…


    De inmediato le agarro la mano, ella me mira con desdén, y yo, para intentar calmarla, le susurro al oído.


    -No adelantes acontecimientos, querida…


    Ella sonríe y me sigue observando con excitación y un toque de superioridad, me arriesgaría a decir que incluso creo que le he gustado, bueno, en realidad, le ha gustado el hombre que cree ver.


    El carruaje se para frente a una elegante casa de dos plantas.


    Imitando a un buen caballero, me adelanto a bajar antes que ella y le ofrezco mi ayuda para Salir del carruaje, el cual, al dejarnos allí, se marcha de inmediato.


    En compañía de la furcia, entro en la casa y nos dirigimos hacia la habitación, antes de entrar nos para un hombre bien vestido, la fulana lo mira y le afirma “algo” con la cabeza, a continuación entramos en la habitación ante la mirada fija del hombre…


    Ese hombre, ese rostro, ese tipo ha estado en mi casa, sí señor, lo recuerdo, yo le vi haciendo cola para beneficiarse a mi hermosa madre…


    La rabia me puede, no deseo en este momento otra cosa que no sea acabar con esa rata asquerosa.


    Ha llegado mi oportunidad, pero antes he de deshacerme de la prostituta que tengo delante, seguro que ella era una de las que se burlaban de mi madre por su edad, pero ahora se encuentra frente a mí, despojada de sus vestiduras para mostrarme sus encantos y no sabe lo que le espera.


    La empujo haciéndola caer en la cama, con el brazo izquierdo cojo mi maletín, ella lo observa y entre suspiros apasionados me susurra:


    -Le gusta jugar por lo que veo, señor.


    Le insinúo que cierre los ojos para más sorpresa y lentamente abro mi maletín sacando de él un hacha de cocina.


    Agarro bruscamente su cabello, ella mantiene los ojos cerrados y comienza a aumentar su respiración (seguro que lo que en mi mente tengo pensado hacerle no tiene comparación con los pensamientos sexuales de ella…)


    Con mi hacha alzada, hago un rápido gesto con el brazo y le pego la tajada en el cuello, quedándome para mi sorpresa, con su bonita cabeza en mis manos…


    Mi emoción, mi satisfacción y mi placer aumenta al ver su cabeza en mis manos, con su sangre goteando en lo que antes era su cuerpo.


    Suelto el dinero en el suelo y me marcho esperando ser seguida por el chulo que la explotaba.


    No obstante, me paro en el segundo callejón, que se encuentra situado al lado de la casa.


    El caballero me busca, le pregunta al portero mi paradero, este le señala el callejón por donde me había visto introducirme.


    Todo está oscuro y la noche nos regala su mejor cielo. Sigo los lentos pasos del caballero por su espalda…


    Le doy un toque en el hombro para que se gire y nada más girarse, le golpeo con mi bastón en la cabeza, lo que le hace caer al suelo realmente confundido.


    -Le gusta jugar a ser Dios con las mujeres por lo  que veo… 


    Le insinúo con sonrisa despiadada


    -No señor, yo no soy el jefe de esto, ni soy quien maneja la situación. –Me explica tembloroso.


    Esto me deja extrañada y curiosa.


    -¿Quién es el jefe de éste tráfico humano? –Le obligo a responder sacando de mi manga un puñal y posándoselo en su cuello-


    Más tembloroso aún responde:


    -Un religioso señor, sólo sé que es un religioso.


    Le observo fijamente, por el momento me es suficiente su respuesta, así que me fijo en su mirada, está muy asustado y tiembla al ver que mi puñal se va a hincar irremediablemente en su cuello.


    No conforme con su dolor, me dispongo a dejar un mensaje escrito en su pecho, con mi puñal escribo sobre él: “Hoy ha nacido el mal, Reims temblará”.


    Acto seguido, parto su cuello como si de un conejo se tratase y colocándome bien mi sombrero, me alejo del lugar sigilosamente sin dejar rastro alguno.


    Me pierdo en la oscuridad orgullosa de mi trabajo y pierdo de vista el cuerpo de ese insignificante ser…


    Mi paseo, lento y tranquilo, hasta la mansión, es acompañado de nuevos pensamientos.


    Un religioso…no lo puedo creer, un supuesto siervo de Dios es el dueño de este alquiler humano, de estas pobres mujeres presas de sus sueños, con hijos martirizados al igual que en su día lo estuve yo.


    Esa es mi gran venganza, acabar con él, hacer que su corazón deje de latir, dándole así la libertad a las mujeres e hijos sufridores de esta condena como lo fuimos mi madre y yo.
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    Capítulo 7


    Comisaría La Paz, 9:30 AM.


    Despacho del comisario Marlene.


     


    Dos policías interrumpen la tranquilidad de Marlene anunciándole que han encontrado el cuerpo decapitado de una prostituta y a dos callejones al lado del lugar del hallazgo de la primera víctima, el cuerpo de un señor con mensaje escrito en el pecho.


    -El segundo caso de asesinato en el mismo barrio, he de suponer que se trata de otra prostituta más y su chulo, ¿me equivoco?  -Le dice Marlene al policía-


    -No señor, está usted en lo cierto –confirma el policía-


    -Diríjanse al lugar del crimen, interroguen a todas las personas de los alrededores… En cuanto a la niña que atendimos ayer, que el inspector Jiménez se encargue de interrogarla. –Decide Marlene-


    -Perdone mi interrupción señor, pero, ¿Qué tiene que ver esa joven en todo esto?  – Pregunta el policía-


    -Ha sido en su mismo barrio, tal vez pueda sospechar de alguien, o temiéndonos lo peor, quizás haya corrido la misma suerte… Hay que asegurarse de que este bien, esa niña no tiene a nadie, por lo tanto ahora es responsabilidad nuestra, al menos hasta que cumpla la mayoría de edad. –Concluye Marlene-


    Los policías se marchan para cumplir las órdenes del comisario Marlene. Este abre el cajón de su escritorio y saca una carpeta.


    En ella se encuentra las fotografías de las antiguas víctimas de dicho barrio, incluida la fotografía de Isabela.


    -Pobre niña, su vida puede estar en peligro, pobre e inocente niña… -susurra el comisario con cara de preocupación-
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    Capítulo 8


     


    Suena el timbre de mi enorme pero vacía casa. Una de las mujeres que ahora trabajan para mí, abre la puerta.


    Desde la baranda del pasillo de arriba, veo a un joven señor vestido de traje, con el pelo recogido en una coleta. Este pregunta por mí.


    Bajo las escaleras con mi bonito vestido beige de lazos blancos y grises, que en la parte superior tiene un corsé grisáceo con pedrerías. Parezco una princesita, una niña de bien…


    -¿Quién pregunta por mí? –Curioseo como una ricachona presumida.-


    -Soy el Inspector Eduardo Jiménez, he venido para asegurarme que todo está bien por aquí. 


    -¿Está usted seguro que solo vino para eso, mi joven inspector?


    Curioseo aún más.


    -No señorita, sinceramente me gustaría hacerle unas preguntas, si no es mucha molestia.


    -Para nada, pase al comedor, ¿desea algo de comer?


    -Un café estaría bien, Gracias.


    Pasamos al salón y nos sentamos en los sillones, uno frente al otro, en medio hay una pequeña mesa redonda.


    El inspector me observa detenidamente sin decir absolutamente nada, no me queda otra que ser yo la que rompa el silencio.


    -¿Qué clase de preguntas me quiere hacer, señor inspector?


    -Verás, se han encontrado dos cuerpos sin vida en tu antiguo barrio Isabela, el de una prostituta y el del chulo para el que trabajaba.


    -¿Y qué tengo que ver yo en todo esto? ¿Acaso cree que yo soy la culpable de dichas muertes?


    -Para nada, en ningún momento he querido darle a entender eso, ni mucho menos ofenderla.


    -Pues no entiendo entonces qué se le ha perdido aquí.


    Nuestra conversación se interrumpe con la llegada de mi doncella, que trae dos cafés y unos cuantos dulces en una bandeja.


    Nada más soltarlos se marcha y el inspector retoma la conversación.


    -¿Sospechas de alguien que crees que haya sido capaz de hacer semejante barbaridad?


    -No sospecho de nadie, señor inspector, jamás he visto ese barrio al ocultarse el sol, incluso puedo asegurar que en pocas ocasiones lo he visto a plena luz del día, no puedo sospechar de nadie como puede ver.


    -Entiendo, ¿y algún cliente sospechoso de su madre? Con todos mis respetos.


    -Creo que de todos los policías que he visto en estos días, usted es el más estúpido. ¿Qué clase de pregunta es esa? Usted no se apiada ni siquiera del terrible dolor que siento por la pérdida de mi madre…


    -Tiene razón, creo que lo mejor será que me marche, siento haberte robado unos minutos de tu tiempo y si te he ofendido, créeme que lo siento. Ten mucho cuidado (se levanta y se acerca hacia la puerta) de todas formas estaremos en contacto.


    -De acuerdo señor Jiménez, está usted en su casa… -Le respondo con sarcasmo dejándole marchar-


    La doncella le cierra la puerta y acto seguido me insinúa:


    -Es apuesto el inspector, ¿No cree, señorita Isabela?


    La miro con asombro y le respondo:


    -Para nada, es un autentico imbécil…


    La doncella me mira anonadada y confundida por mi respuesta, se queda parada frente a la puerta
sin decir ni hacer nada. Me giro y subo las escaleras…


    Me dispongo a llenar la bañera, le echo sales de baño para conseguir un efecto de relajación, estoy tan tensa…


    Mientras termina de llenarse la bañera, entro en mi dormitorio y cojo mi cajita musical, que al escuchar su dulce melodía, me hace imaginar los brazos de mi madre abrazándome. Una vez llena la bañera, me desnudo y me meto en el agua templada con espuma, mientras de fondo, oigo la dulce melodía que hace bailar a la pequeña bailarina que se esconde en la cajita musical.


    Mi cabeza no deja de pensar, quizás no estoy haciendo lo correcto ni lo que mi madre hubiese deseado; si ella estuviese aquí, tendría las respuestas a todas mis preguntas, tal vez si ella siguiese aquí, nada de esto habría pasado. Habría sido mejor que en vez de morir ella, hubiese muerto su estúpido marido.


    Tengo dieciséis años, estoy sola y soy una asesina con sangre fría, pues cuando apunto a mis victimas con mi puñal, se me olvida la palabra piedad y ya no hay vuelta atrás.


    Lo reconozco, cada vez que se desangran en mis manos me siento llena de vida, me siento Dios, una extraña sensación de poder, libertad se apodera de mí y encuentro gran satisfacción en ello…


    Los planes han cambiado, voy a dejar de perseguir fulanas y chulos, quiero encontrar al pez gordo (el religioso) para atraparlo y destriparlo…
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    Capítulo 9


    Comisaria La Paz. 11:45 AM.


     


    El inspector Jiménez entra en el despacho del comisario Marlene.


    -¿Has interrogado a la joven? –Pregunta Marlene-


    -Sí, pero no ha servido absolutamente de nada. –Aclara el inspector-


    -¿Qué te ha contado?


    -Asegura de no sospechar de nadie, ya que nunca ha salido de noche a la calle y en muy pocas ocasiones de días. 


    -¿Cómo la has visto?


    --No muy bien señor, estaba a la defensiva, incluso me llamo estúpido.


    -¿Cómo cree que estaría usted, señor inspector, si en cuestión de dos días perdiese a su familia? –Reflexiona Marlene-


    -Créame que lo entiendo, por eso no me he parado a escuchar sus burlas, deberíamos asignarle un psicólogo para que la ayude a superar el bache. –Recomienda el inspector-


    -¿Un psicólogo? Para nada, eso la trastornaría más aún, usted se encargará del caso.


    -No entiendo lo que me quiere decir.


    -Usted, inspector, deberá hacerse cargo de ella, protéjala y no la deje sola hasta que duerma tranquila cada noche. ¿Entendido? –Ordena Marlene-


    -Sí señor, pero créame, no va a ser nada fácil


    -Pero sí necesario


    -¿Puedo retirarme? –Pide permiso el inspector-


    -Retírese por favor –Concluye Marlene-


    El inspector se marcha pensando en la tarea que Marlene le ha ordenado.


    -Me temo que será realmente difícil encargarme de esa niña sin que antes me tire las tazas de café a la cabeza… 


    Piensa el propio inspector. 
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    Capítulo 10


     


    Son las 12:45 de la tarde, acabo de salir de la bañera, donde me he tirado metida más de una hora.


    Estoy echada en la cama con mi albornoz, con toda la piel arrugada y mojando la almohada con el pelo, no me importa nada…


    Mi única preocupación es dar cuerda a la cajita musical para que no deje de sonar esa melodía angelical que me impulsa a cerrar los ojos y recordar los cálidos labios de mi madre rozando mi frente, sus dulces brazos abrazándome, con amor y su linda cara regalándome una sonrisa.


    Sin darme cuenta, rompo a llorar recordando lo que un día fue y ya no es. Mi desahogo se interrumpe con unos pasos bastante ruidosos que se acercan lentamente hacia mí…


    No sé quién será y tampoco me interesa, solo me preocupa el sonido de la cajita musical…


    Cierro los ojos durante unos segundos y al abrirlos, veo la cara del inspector Jiménez observándome con un gesto de extrañado.


    -¿Qué hace usted de nuevo aquí? –Le pregunto con voz temblorosa, ya que el nudo de mi estómago apenas me deja hablar-


    -¿Por qué lloras? –Me pregunta preocupado el inspector-


    -Eso no le incumbe señor inspector, ¿Por qué ha vuelto?


    Se hace un lado sentándose en el filo de mi cama.


    -Me sentía mal por la forma en la que te trate esta mañana, sé que te ofendí sin quererlo y lo siento, así que, para remendar mi error, había pensado invitarte a comer.


    -Lárgate de aquí, no necesito tu compasión.


    El inspector me mira y me sonríe.


    -No pretendo compadecerte, solo quiero rectificar lo que hice mal y de camino regalarte mi amistad… -Le miro petrificada-


    -¿Qué se propone señor inspector? ¿A qué se debe tanta amabilidad?


    -Ya te lo he dicho Isabela, tú decides si aceptas mi invitación o no.


    Durante unos segundos me quedo en silencio observándole.


    -Salga fuera para que pueda vestirme, en cuestión de quince minutos estaré preparada y espero, que me lleve a algún lugar divertido.


    Con satisfacción me responde:


    -No te preocupes, te aseguro que lo pasaremos estupendamente.


    Nada más decir esto se marcha a esperarme al salón, a mí se me escapa una sonrisa…


    Nunca nadie ha sido tan amable conmigo y mucho menos un hombre, el único calor humano que he tenido desde que tengo uso de razón ha sido el de mi madre…


    Para mí, los hombres no son más que seres malvados que abusan de las mujeres.


    Tal vez el inspector sea diferente y quiera de verdad mi amistad, o quizás, por el contrario, me engañe tal y como hizo mi padrastro a mi madre.


    Tampoco tengo nada que perder, si no arriesgo no gano, que más me dará a mí irme a comer con un inspector de policía…
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    Capítulo 11


    Me he puesto un vestido de color lila con las mangas muy anchas y filos rojizos en ellas.


    Bajo las escaleras con mi bonito vestido mirando al inspector, cuando este, apoyado en la baranda, me insinúa:


    -Si no fuera por la cara de enfado que tienes, estarías realmente encantadora…


    Al decirme esto, se me escapa una carcajada, luego me vuelve a decir:


    -Ahora estas realmente encantadora.


    -¿Ha pensado a donde va a llevarme? –Le pregunto con curiosidad-


    -¿Has ido alguna vez a la verbena?


    -No.


    -Pues a la verbena iremos.


    Me ofrece su brazo para que me agarre y salimos de la casa, poco a poco avanzamos sin decir nada.


    Como es común en mí, no dejo de pensar en lo que haré esta noche.


    Necesito atrapar a un chulo que me explique algo más sobre el religioso, una vez muerto el cabecilla de esta maldición, mi venganza podrá darse por terminada.


    El inspector, al ver que no hablo y que mi mirada está en otro mundo, me pregunta en qué estoy pensando; le respondo lo que cualquier persona suele decir cuando no le conviene responder lo que realmente piensa:


    -En mis cosas…


    Sin darme cuenta de la caminata, llegamos a la verbena, mis ojos cambian de color al ver aquellas luces de colores tan alegres que jamás en mi vida había tenido el placer de contemplar.


    Para mí es como si estuviese en otro mundo, pues en dieciséis primaveras, jamás he visto nada así, únicamente mi casa, una vez vi la biblioteca y el maldito infierno diario de mi madre, nada más…


    Que belleza, que sensación, debo reconocer que el inspector ha sabido llevarme a un buen lugar. Me mira sonriente y me pregunta si me gusta lo que veo.


    -Me encanta-  Le afirmo velozmente.


    Veo a un señor con  un sombrero colorido y un bastón de lucecitas, este nos invita a subir a unos caballos de juguete realmente preciosos que dan vueltas una y otra vez. El inspector paga el billete y nos montamos, fascinada le pregunto el nombre de la atracción donde estábamos subidos…


    -Es un carrusel- me responde con una media sonrisa.


    El carrusel… ¡Qué maravilla! 


    El cacharro comienza a moverse y yo, asustada, me agarro fuertemente al palo que sujeta mi caballo.


    -Relájate, esto no va a correr más- Me tranquiliza el inspector.


    Me gusta la sensación de hormigueo que me da en la barriga cuando sube y baja el caballo.


    Al acabar la atracción nos bajamos y mi mirada se posa en una enorme rueda con sillas dentro que da vueltas lentamente.


    -Veo que te ha llamado la atención la noria


    Asisto con la cabeza y le ruego subirnos, algo que él acepta sin ningún tipo de impedimento, así que subimos y vamos cada vez más arriba, hasta que nuestro asiento se para en lo alto.


    -Mira como se ve la ciudad desde aquí. –Me informa el inspector-


    Al mirar, doy un enorme brinco, tal fue el susto que acabo abrazada al inspector suplicándole que me bajase de allí.


    -No te asustes Isabela, imagina que estás viendo una ciudad de  juguete, no que tú estás en lo alto de ella.


    Lentamente miro de nuevo intentando imaginar lo que el inspector me había dicho, esta vez no me da miedo y disfruto mirando mientras la noria da una y otra vuelta sin parar.


    Bajamos de la noria algo mareados de tanta vuelta y nos recorremos la verbena, después de pasear un rato, nos paramos frente a un puesto donde un señor anuncia que si consigues tirar las seis latas con una pelota, eliges regalo y te lo llevas.


    -¿Probamos suerte Isabela?


    -Probemos suerte –Le afirmo-


    Pide una pelota, apunta fijándose detenidamente y finalmente tira. Las latas se caen todas de golpe, ¡Ha sido estupendo, no ha quedado en pie ni una sola!


    -Afortunado amigo, elija su regalo. –Le dice el feriante con un tono elevado-


    -Isabela ven, ¿Qué regalo te gusta más?


    Miro detalladamente cada uno de ellos, mi mirada se detiene ante una muñequita de porcelana rubia, con los ojos azules claros, un vestido azul cielo, dos coletas hechas con lazos y sosteniendo en sus brazos un pequeño osito de peluche, realmente preciosa.


    -Me gusta esa muñeca.


    El feriante la coge y me la da. Yo, muy contenta por el regalo del inspector, le agradezco el detalle con u n beso en la cara.


    Seguimos avanzando para buscar algún sitio para comer, encontramos un pequeño restaurante, el inspector me hace un gesto con la cabeza dándome a entender que entraremos a comer allí.


    -¿Qué quieres comer?


    -No lo sé, ¿Qué va a pedir usted? –Mira la carta pensativo-


    -Umm… Yo, ternera, ¿Te gusta la ternera?


    -No lo sé, no la he probado.


    -Pues deberías probarla, seguro que te encanta, ¿te la pido?


    Asiento con la cabeza, el inspector hace una señal con la mano y el camarero acude a nuestra mesa, apunta la comida y se va.


    Luego intenta romper el hielo haciéndome varias preguntas…


    -¿Qué te gusta hacer?


    -Me gusta mucho leer.


    Impresionado me pregunta:


    -¿En serio? ¿Y qué libros has leído?


    -Los pocos que tenía mi madre en la librería del salón.


    Comencé a explicarle lo que me ocurrió cuando fui a la biblioteca, me miraba ultrajado, resoplaba del coraje y no sabía que decirme acerca del tema. Al ver su mala reacción cambie de tema.


    -¿Cuántos años tiene, señor inspector?


    -22, recién cumplidos.


    ¿22? No puede ser, tiene cara de niño realmente…Ahora es él quien me pregunta mi edad.


    -Tengo 16, aunque pronto cumpliré los 17


    -¿Cuándo los cumples?


    -La semana que viene


    -Vaya, pues, ¿qué te parece si lo celebramos?


    Me quedo observándole, mi mirada se baja hacia la mesa con gran tristeza.


    -Yo nunca lo he celebrado, señor inspector


    -Isabela, por favor, tutéame, mi nombre es Eduardo… A ver, cuéntame, ¿qué sueles hacer el día de tu cumpleaños?


    Me quedo un rato pensando y le respondo:


    -Mi madre me hacía magdalenas de chocolate, me tejía un vestido para estrenarlo ese día; después de comer, nos sentábamos en el sofá y ella me leía un libro.


    Mientras el inspector me observa en silencio, el camarero viene y nos deja la comida en la mesa.


    -Sinceramente es precioso esto que me cuentas, créeme que mis cumpleaños han sido siempre más aburridos…En fin, prueba la ternera y me dices.


    Corto un trocito muy pequeño por si acaso no me gusta, me lo introduzco en la boca y lo comienzo a degustar.


    -¡Delicioso! No puedo explicar este sabor tan… extremadamente bueno.


    -Yo tampoco puedo –Me sonríe- Me alegro que te haya gustado.


    Seguimos comiendo sin decir absolutamente nada, seguro que a mi madre le hubiese gustado la ternera, o quién sabe, a lo mejor alguna vez la probó.


    Seguro que mi verdadero padre la llevó a comer a ternera a un hermoso restaurante. Realmente es tan poco lo que sé de él…Murió cuando yo tenía seis años, no me acuerdo mucho de él, no lo veía apenas nada porque trabajaba durante todo el día para que mi madre se quedara cuidándome, lo que sí recuerdo es que a veces nos llevaba a pasear los domingos, mi  madre se ponía realmente hermosa y paseábamos por la ciudad como una familia ejemplar… Me encantaban los domingos.


    Cuando tenía diez años, mi madre conoció a mi padrastro, este comenzó a cortejarla, le prometía hasta las estrellas, pero con el tiempo nos dimos cuenta de que para él las estrellas eran simples piedras de las que te encuentras por la calle, que son feas y no tienen ningún valor, en otras palabras, la engañó…


    Nada más terminar de comer, salimos del restaurante y el inspector me pone el brazo para que me enganche a él.


    Comenzamos a caminar… ¿Adónde me llevará ahora? Avanzamos en silencio durante un buen rato, llegamos a un parquecito donde hay un puñado de palomas juntas, nos paramos en seco, el inspector me acerca y me dice al oído:


      -Corre hacia ellas.


     -¿Para qué?


     -Hazme caso, corre hacia ellas.


    Me quedo mirándole confusa, decido hacerle caso, le suelto del brazo y corro hacia ellas, las palomas asustadas echan a volar sobre mi cabeza haciendo un circulo y dejándome a mí en medio, comienzo a reír a carcajadas, me gusta la sensación que se siente al ver tantas palomas volando sobre mí. El inspector me mira muy sonriente y con los brazos cruzados, me acerco a él y le extiendo el brazo, espero a que agarre mi mano, sonriendo me mira unos segundos y por fin lo hace.


    Ambos corremos hacia otro montón de palomas que revolotean a nuestro alrededor. Él me coge por la cintura y me eleva, comenzamos a dar vueltas.


    Con los brazos abierto y los pies muy alejados del suelo, empiezo a reír viendo a las palomas volar…Jamás me había reído tanto, nunca me había sentido tan viva como en este momento…


    Es una sensación única; si cierro los ojos, puedo imaginar que toco con la yema de los dedos el suave cabello de mi madre que, desde el cielo, se ondea.


    Me siento un poco más cerca de mi madre, aunque solo se trate de algo surrealista…


    Me parece increíble, que el simple sonido del revoloteo de las palomas sobre mi cabeza me haga sentir tantas cosas, y a su vez, me introduzca en un mundo maravilloso de pensamientos perdidos. Realmente increíble…
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    Capítulo 12


                                       Comisaria La Paz, 17:30 horas.


    Marlene prepara un cuerpo de vigilancia para intentar atrapar al asesino en serie que durante unos días no deja dormir tranquila a la ciudad. Aparecen los policías que fueron al lugar del crimen a investigar.


    -¿Qué han averiguado? –Pregunta Marlene-.


    -Poca cosa, comisario, rumores de unas cuantas fulanas acerca de un hombre –responde el policía-.


    -¿Qué clase de hombre? ¿Qué rumores hay acerca de él?


    -Comentan que pasea muy tarde, trajeado y acompañado de un bastón y un maletín, dice que no mira hacia atrás ni a los lados, solo al frente, no se para cuando alguien llama su atención, ignora a las prostitutas y no se detiene frente a nada ni a nadie…


    -Realmente, eso no tiene nada de extraño, puede tratarse de un doctor que viva lejos o simplemente le guste llegar a casa paseando, o quizás un adinerado solitario que pasea sin rumbo fijo, también podría tratarse de un escritor que busca inspiración paseando por la noche.


    -La verdad es que nadie lo ha tachado de asesino, simplemente afirman no haberle visto nunca.


    -Escuchadme bien, al caer la noche volved a ese barrio, pero esta vez con ropa de calle, así levantareis menos sospechas. Que no se vea un barrio vigilado, disimula, avisaré al inspector Jiménez para que os acompañe, estoy seguro de que hoy caerá el carnicero.


    Los policías asienten con la cabeza y con su permiso se retiran. Marlene entrecruza las manos, y mientras piensa cómo resolver todo esto, afirma que al caer la noche, llegará a su fin el infierno de los ciudadanos de Reims.


    -No descansare hasta tenerte en mis manos—dice Marlene en actitud desafiante--.
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    Capítulo 13


     


    Cuando terminamos de jugar con las palomas, seguimos caminando.


    -Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar—me insinúa el inspector--.


    Anduvimos un cuarto de hora más o menos, y para mi asombro, nos paramos frente a la biblioteca, la misma biblioteca de la que me echaron aquel día.


    -No puedo entrar aquí, señor inspector.


    -Eduardo—me corrige, a la vez que me agarra del brazo para hacerme entrar en dicho lugar--.


    -¡Eduardo!—le exclamo enfadada--.


    -¿Por qué me tiene que obligar a entrar en el lugar donde en cuestión de segundos vamos a estar de nuevo fuera?


    Me suelta del brazo y se sienta en la escalera de la entrada, me hace una señal con la mano para que me siente a su lado, obedezco y me siento junto a él.


    -Isabela, escúchame, tienes dos opciones: huir de aquellos que te tratan mal, dejándoles así ganar con su orgullo, o bien, entrar ahí con la cabeza bien alta sin temor a nada ni a nadie. Tú eliges la opción, yo te apoyare decidas lo que decidas.


    Después de escucharle detenidamente, me paro a pensar en qué hacer, tiene razón, además, llevo mejores hatos y parezco una niña refinada, pero por otro lado… temo que ocurra igual que aquel día y deje avergonzado a inspector… ¿Qué hago?


    El inspector comienza a impacientarse.


    -Está bien, entremos, pero… no se aleje mucho de mí.


    -No te preocupes, pondremos a esa bibliotecaria en su lugar.


    De su brazo entro en la biblioteca con un pequeño temblor de piernas.


    Llegamos al mostrador donde se encuentra la hurraca de espaldas, sujeto fuertemente la muñeca que me regaló el inspector y el brazo de este lo agarro de tal manera que se queja, luego me susurra que me tranquilice, que él va a estar conmigo y todo va a salir bien.


    Al escuchar las palabras de este, suspiro con tranquilidad.



    La bibliotecaria se voltea y me mira de malas maneras. El inspector carraspea y la mirada de esa desagradable mujer se posa en él con cara de desaire.


    -Soy el inspector Eduardo Jiménez.


    La bibliotecaria cambia su rostro de desaire por otro totalmente diferente y le dice:


    -¿Inspector? ¡Vaya! ¿En qué puedo ayudarle?


    El inspector la mira seriamente:


    -Hemos venido a leer un libro, ¿Cuál nos recomendaría?


    -No sabría decirle, inspector, pasen tranquilamente y elijan cualquier libro a su gusto, tienen mucho donde elegir, tómense su tiempo.


    El inspector me ayuda a pasar sin soltar mi brazo, me mira de reojo y me suelta una bonita sonrisa picarona…Nos hemos salido con la nuestra y me siento tan bien, tan orgullosa…


    Nos introducimos en uno de los enormes pasillos, suelto el brazo del inspector y me pongo a mirar los libros, titulo por título, uno por uno, hasta dar con alguno que me llame la atención. No sé cuál coger, todos se ven tan hermosos…


    El inspector, sin borrar la sonrisa de su cara, me ayuda a buscar.


    Miramos varios pasillos, leyendo títulos y mirando caratulas, algunos los leíamos por la pasta trasera para ver de qué trataban.


    De repente, al inspector algo le llama poderosamente la atención.


    -Isabela, mira.


    Me muestra un libro que en la portada tiene dibujado un duendecillo verde.


    -¿Qué es eso? –Le pregunto curioseando-


    -Las aventuras de Jack el duendecillo, Jamás imaginé ver este libro aquí, no es para nada un libro conocido, mi padre me lo leía de pequeño, me encantaba y se lo hacía leer una y otra vez, pero bueno… reconozco que me ha hecho ilusión verlo después de tantos años y en un lugar como éste…


    El inspector hace el intento de colocarlo en su sitio, pero mi mano lo agarra prohibiéndoselo, él me observa con los ojos brillantes.


    -Léemelo, también quiero conocer la historia de Jack el duendecillo.


    -¿En serio? –Me pregunta con ingenuidad-


    Se lo afirmo con la cabeza, seguimos pasillo adelante, a lo lejos vemos diminutos sillones rojizos, nos sentamos en ellos y comenzamos a leer.


    Nunca imaginé que el inspector se iba a entusiasmar tanto con un libro infantil…


    Son unos recuerdos con su padre, este libro es tan especial para él como lo es para mí la cajita musical, exactamente por lo mismo, porque forma parte de mis recuerdos con mi madre.


    Por eso he sabido comprenderle y me imaginaba que desearía más que nada en el mundo volver a leer las historias de Jack.
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    Capítulo 14


     


    Más de dos horas nos hemos tirado leyendo el cuento del duendecillo. Conmovedora historia la de ese Jack, sin duda alguna.


    Se ha hecho muy tarde, tengo que volver a la mansión y prepararlo todo para esta noche…


    -Estoy un poco cansada… -Le comento al inspector-


    -Está bien, te acompaño a tu casa y ya me marcho, ¿Te parece bien?


    Acepto su petición y caminamos tranquilamente, la verdad es que ha sido un día bastante divertido, no recuerdo cuando fue la última vez que me lo pase así de bien.


    Me hubiera gustado tanto que mi madre hubiera estado aquí, seguro que le habría encantado la verbena, la ternera, las palomas, las historias de Jack el duendecillo…


    Está empezando a chispear, el inspector me coge la muñeca y la guarda bajo su abrigo para que no se me estropee, agarra mi mano y echamos a correr para no mojarnos tanto, cada vez aprieta más fuerte la lluvia.


    Llegamos a la puerta de la mansión totalmente empapados, el inspector me da la muñeca, me asegura que nos veremos mañana y se posa de nuevo bajo la lluvia.


    Sé que tengo que prepararme para la noche y planificar muchas cosas, pero me da remordimiento que el inspector se marche empapado y con el frío.


    -Eduardo… será mejor que pase a secar su ropa y tome algo caliente. –Me mira mostrándome una tímida sonrisa-


    -Vamos, vas a caer enfermo como sigas ahí parado.


    Este entra en la mansión, tres mujeres agarran nuestros abrigos, le pido a una de ellas que suba al desván y busque en alguna caja algún hato de mi padrastro para que el inspector pueda cambiarse.


    A los pocos minutos, la señora le da un pantalón y una camisa.


    -Puedes cambiarte en alguno de los dormitorios de arriba, todos disponen de cuarto de baño particular, para que puedas secarte también.


    Sube las escaleras, le cuesta andar del peso de la ropa empapada, voy en busca de la cocinera y le pido que nos prepare sopa caliente.


    Al instante entro en mi habitación y me quito el vestido mojado para ponerme mi abrigado pijama, que me lo tejió mi madre hace un par de años.


    Una vez cambiada, abro la puerta del baño, cuando de repente, asombrada, descubro al inspector secándose el pelo con una toalla y el torso desnudo, me quedo paralizada mirándole.


    -Lo siento, no sabía que estabas aquí, pensé que estarías en otra habitación, de verdad…lo siento mucho.


    -Isabela, tranquilízate, no estás viendo nada malo, no pasa nada, es algo natural.


    Mis ojos no pueden dejar de mirar su pecho, él, al darse cuenta, suelta una carcajada, bajo la mirada hacia al suelo y le hago saber que la sopa nos espera en la mesa. Dicho esto, huyo de allí.


    Me siento en la mesa a esperarle, pues mi madre siempre me decía que es de mala educación empezar a comer sin que todo el mundo estuviese en la mesa.


    Baja el inspector, esta vez vestido del todo, se sienta y una mujer nos trae la sopa. Comenzamos a comer.


    -Que bien sienta la sopa calentita después de un chaparrón, ¿Verdad? –Le afirmo con la cabeza-


    Seguimos comiendo en silencio. Cuando acabamos de comer, se pone de pie y dice:


    -Es tarde, deberías irte a dormir y descansar, asegúrate de que este todo bien cerrado, recuerda que la noche está siendo muy peligrosa últimamente… Ten cuidado ¿Vale?


    -Vale…


    Cuando se dispone a salir, mi voz le hace pararse en seco.


    -Eduardo… Gracias, me he divertido mucho.


    Se acerca y me besa la frente, después se va, Le miro mientras se marcha perdiéndose entre la niebla…
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    Capítulo 15


    Comisaria La Paz, 12:00 horas.


     


    Marlene examina las fotografías de las victimas junto a dos policías mas, le llama la atención la imagen del hombre con el mensaje en el pecho.


    -Es la última víctima con mensaje grabado. –Dice Marlene-


    -¿Qué piensa señor? –Pregunta el policía-


    -Sabe que estamos tras sus pasos, intenta burlarnos, se ríe de nosotros. –Afirma Marlene-


    -Es un hombre sumamente estúpido. –Contesta el policía-


    -O tal vez demasiado inteligente- opina Marlene-


    La llegada del inspector interrumpe al comisario y a sus compañeros.


    -¿Cómo está la niña, Jiménez? –Pregunta Marlene-


    -Mucho mejor que esta mañana, la lleve a la verbena y a la biblioteca, a la chica le fascina la lectura. –Le explica Jiménez-


    -¿Se ha asegurado de que se encuentra en su casa totalmente fuera de peligro? –Insiste Marlene-


    -Sí señor.


    -Buen trabajo inspector, acompaña a estos hombres al famoso “barrio de los crímenes”. Esta noche habrá vigilancia especial en la ciudad de Reims con el fin de dar con el sospechoso.


    El inspector Jiménez se marcha acompañado de los policías. Marlene, mientras, sigue dándole vueltas a las fotografías de los cadáveres, sin dejar de prestarle especial atención a la imagen del mensaje grabado en el pecho.


    Frustrado, se enciende un cigarrillo y vuelve a releer los informes acerca de los asesinatos cometidos en los últimos días.
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    Capítulo 16


    La noche se ha echado encima, entre una cosa y otra apenas me queda tiempo para realizar mi trabajo, me asomo al balcón con mi flamante traje de hombre importante y contemplo como la niebla cubre la ciudad. Hace frio, mucho frio, pero al menos a dejado de llover…


    Me lanzo a la calle en busca de sangre. Cuando me acerco hacia el barrio donde se halla mi destino, presiento que algo no va bien, me paro observando a lo lejos la entrada a dicho lugar, el cual hoy se ve distinto, hay demasiado ajetreo, según puedo ver…


    Me acerco lentamente escondiéndome por las esquinas, gracias a la noche, la niebla y mi oscuro traje, consigo pasar desapercibida, para mi asombro puedo reconocer el rostro de uno de los señores que se encuentra parado en la esquina. ¡Es uno de los policías que me ayudaron a organizar mi nueva casa!


    Un poco más adelante, en la acera de enfrente, su compañero, no puedo creerlo, ¡Están vigilando el barrio! Mis planes se han chafado…


    Me tiro más de media hora en la esquina parada observando el panorama y fijándome en cada detalle para poder actuar…


    De una de las casas de las prostitutas veo a un hombre salir, es un chulo, seguro que es un chulo.


    Se dirige hacia mí paseando tranquilamente, ha pasado por mi lado y ni siquiera se ha dado cuenta de mi presencia…


    Comienzo a seguirle sin dejar de esconderme, alguna que otra vez se ha sentido el crujido de las ramas al pisarlas inconscientemente, debo ser más cautelosa. Este, al sentir el ruido, se gira varias veces, pero al no ver nada comienza a aligerar, aun así, le sigo el paso…


    Se introduce en un callejón sin salida, se para frente a un portal y busca las llaves en sus bolsillos…Este es mi momento.


    Saca las llaves y cuando se dispone a abrir la puerta, nota un fuerte golpe en su cabeza, se queda medio volcado en el suelo, entonces con mi bastón y mi maletín me poso ante él.


    -¿Quién eres? –Me pregunta tembloroso-


    -El Diablo de la noche. – Le respondo irónicamente-


    -¿Qué quieres de mí? –Dice aterrorizado-


    -¿Dónde está él? –le pregunto-


    -¿Quién? –Parece no entender mi pregunta-


    -El pez gordo, el jefe de este alquiler humano, el Religioso…


    Me mira asombrado al ver la información que tengo y asegura no saber nada del tema, en la noche se ve mi oscura silueta con los brazos distanciados a dos palmos del cuerpo, de la manga de mi chaqueta se puede apreciar lentamente salir la hoja de mi puñal, me acerco lentamente a su cabeza y le susurró al oído:


    -¿Te animas a contármelo todo? –guarda silencio- ¿No? Vaya, que lastima… espero que muy pronto empieces a hablar porque si no…


    Antes de acabar la frase le clavo un poco de mi piñal en la pierna, acto seguido, le amenazo pasándolo por sus labios y algunas zonas de la cara y el cuello. Al fin se decide a hablar…


    -No sé mucho de esto señor, el Religioso es un hombre de mucho dinero, todo el barrio aquel es de su propiedad, es por eso que solo conviven allí fulanas, el dinero que se obtiene de estas se lo queda todo para él, nadie, ni siquiera los chulos, se llevan un porcentaje de estas ganancias, no se cuál es su nombre ni como es él, jamás lo he visto, pero sé que se reúne los jueves con un grupo de ricachones en una casita de madera a las afueras de la ciudad- lo miro asombrada, menos mal que no sabía nada de él…


    Le despojo de la parte superior de sus vestiduras para así poder dejarle a Reims otro mensaje de advertencia: “Se acerca el final”


    El hombre grita desesperadamente, no aguanto un segundo más sus odiosos berridos, así que comienzo a hincar mi eficaz puñal en su cuello, la sangre salpica en mi cara en gran cantidad, está caliente, a pesar del frio de la noche, permanece caliente, saco mi puñal de lo más profundo de su garganta y me marcho de allí tras haber cumplido con mi deber.


    La verdad, he conseguido más información de la que esperaba, al fin y al cabo la espera ha servido para algo…Satisfecha vuelvo a casa caminando con toda la tranquilidad del mundo.


    Una vez allí, me preparo una bañera bien calentita, me meto dentro y en cuestión de segundos, el agua pasa de ser transparente a ser roja a causa de la sangre de mi cara y algunos restos que atravesaron los guantes calándome en las manos.


    Vuelvo a encender la cajita musical, que me relaja y me hace recordar a mi madre…


    -Lo siento mama, lo siento…


    Dentro de dos días es mi cumpleaños, esto me deprime muchísimo, será el cumpleaños más triste de mi vida, sin mi madre, sin nadie que se acuerde de mi… tan sola, tan vacía, tan perdida en mi mundo…


    Decido darme una relajan ducha pero salgo de la bañera envuelta en el albornoz y me echo en la cama empapada, no me molesto ni siquiera en secarme ni en ponerme el pijama, solo en dormir y soñar…
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    Capítulo 17


    Al alba, un panadero se dispone a salir de su portal para realizar su trabajo como todos los días. Para su sorpresa, al abrir la puerta encuentra el cadáver de un hombre brutalmente asesinado que le deja petrificado. Corre en seguida en busca de ayuda.


    En menos de una hora, la calle está blindada, los policías examinan el cuerpo, hay curiosos asomados a los balcones y el pánico se apodera de la ciudad. La prensa consigue colarse durante cinco o diez minutos, lo suficiente para fotografiar el cuerpo sin perder detalle del mensaje, convirtiéndose así en el titular de todos los periódicos del día.


    La llegada de Marlene al lugar del crimen inquieta a los policías que estuvieron de guardia esa noche. Nada más llegar se agacha y observa detenidamente el cuerpo.


    -Nos ha engañado como ha querido. –Se lamenta un policía-


    -Realmente es un hombre bastante inteligente, ha burlado la vigilancia, se ha paseado y ha asesinado a una persona en nuestras narices –dice mirando al inspector- ¿Qué dice la gente?


    -La gente habla mucho, vieron a un hombre, no vieron nada… ya sabe cómo es esto, el miedo les confunde, esto no se puede resolver con la ayuda de la gente – opina Jiménez con sus brazos cruzados sin quitar la vista del cuerpo-


    Marlene asiente con la cabeza volviendo a fijar su mirada en el cuerpo.


    -Otro mensaje que dice “Se acerca el final”… -dice Marlene-


    Tras un instante en silencio, Marlene gira su cabeza con rapidez hacia el inspector.


    -La niña… ¡Jiménez la niña! Ve a su casa, asegúrate de que está bien y reúnete conmigo a las cuatro en punto. –le exige-


    -Sí señor.


    -Jiménez- este se voltea y lo mira – tráela contigo.


    Obedece y se marcha rápidamente en su busca.
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    Capítulo 18


     


    Me levanto con olor a tostadas recién hechas. Antes de abrir los ojos, se me vino a la cabeza que estaba en casa de mi padrastro y que al correr escaleras abajo, encontraría a mi angelical madre haciendo el desayuno; al abrir los ojos, volví a incrustarme en mi oscura y triste realidad…


    Me pongo la bata y las zapatillas de andar por casa, entro en el baño y me lavo la cara, me veo el rostro reflejado en el espejo, ese odioso y frio rostro sin vida…


    Bajo al salón donde sobre la mesa ya me esperan dos tostadas acompañadas de un calentito vaso de leche.


    Me siento a desayunar en silencio sumergida en mis propios pensamientos. ¿Quién será el Religioso? ¿Dónde se esconde? De momento sé que lo que hace, lo hace por dinero, es avaricioso y tiene ansias de poder, no tiene motivo alguno como si lo tengo yo de querer acabar con él, lo hace simplemente por poder, por dinero y poder…


    Lo que no entiende es el sufrimiento que causa a los hijos de las mujeres a las que usan como muñequitas sexuales, simples objetos de placer. Mis pensamientos se interrumpen una vez más con la llegada del inspector Jiménez, que al parecer, hoy no viene muy contento…


    -Buenos días Isabela.


    -Buenos días Eduardo, ¿le apetece un café?


    -Sí, la verdad es que no me vendría mal un café bien caliente, hace un frio terrible ahí afuera.


    Hago una señal a una de las mujeres que, en cuestión de minutos, le trae al inspector su café.


    -Isabela escúchame, se ha encontrado el cadáver de un hombre a las afueras de tu antiguo barrio.


    -¿Otra vez? –Finjo poner cara de sorpresa-


    -Sí, este tenía impregnado en el pecho un mensaje: “Se acerca el final”, ponía, fue asesinado brutalmente…


    -Dios mío… ¿Y que han averiguado del asesino?


    -Se han oído rumores de un hombre, pero solo queda en eso, en rumores, todo el mundo dice haberlo visto pero en realidad…nadie ha visto nada.


    -Vaya…-le observo-


    -Déjalo Isabela, lo peor de esto es que a las cuatro de la tarde te espera el comisario en su despacho, al parecer quiere hacerte algunas preguntas… lo siento, tienes que estar ya muy cansada de todo esto…


    -Tranquilo Eduardo, si así el comisario se queda tranquilo, iré sin ningún impedimento.


    Permanecemos un buen rato en silencio ambos desayunando sin cruzar palabra alguna.


    -Eduardo… ¿Es legal la prostitución?


    -En realidad no.


    -Y si no es legal ¿Por qué esta hay presente en nuestros días?


    -¿A qué te refieres?


    -A que siendo algo ilegal, hombres meten en este mundo a mujeres y se pasean libremente sin que nadie haga nada… ¿Por qué?


    -Veras, las prostitutas son víctimas de los chulos, y a la vez, estos, son simples corderos, Isabela, hay un pastor que dirige su rebaño, el que lleva las riendas, que es quien verdaderamente debería ser juzgado…


    Sin darse cuenta me está hablando del religioso…


    -¿Y quién es él?


    -Mucho tiempo se le lleva buscando, pero no se consigue averiguar nada, las fulanas no saben nada, los chulos tampoco ponen de su parte, nadie habla nada de él, bien porque el miedo les supera o bien por el simple hecho de no tener ni idea…


    -Pero, si el que lleva esto fuese atrapado… el infierno de la prostitución y lo que ello conlleva… ¿acabaría?


    -Probablemente.


    -Imagínate Eduardo, esos niños que como yo, viven la tortura de ver a sus madres en estas circunstancias, que al paso del tiempo, ellos serían transformados en asquerosos chulos y ellas, en el momento en el que les salgan los pechos, serán otro puñado de fulanas más en Francia…Si se atrapase al cabecilla de todo esto, dicho infierno desaparecería.


    -Ya lo sé Isabela y te entiendo, créeme que te entiendo, ojala algún día fuese atrapado y todo eso acabase, pero no debes ilusionarte, no es tan fácil…


    Volvemos a guardar silencio, el observándome y yo imaginando lo que podría ser el final del religioso, sería estupendo, las mujeres serian liberadas, los hijos de estas empezarían una nueva vida y mi venganza se daría por terminada para siempre.


    El inspector rompe el silencio proponiéndome ir nuevamente a la biblioteca, acepto y corro a cambiarme de ropa, una vez vestida, parto con Eduardo hacia la biblioteca.


    En el camino, nos topamos con un cura que se para a hablar con el inspector, no puedo dejar de mirarle, ya sospecho de cualquiera que lleve sotana…


    Tras acabar de hablar con él, nos marchamos, yo me quedo mirando hacia atrás para ver como el cura se pierde lentamente de mi vista.


    Llegamos a la biblioteca observando la risa falsa de la hurraca, a esa sí que me gustaría decapitara y guardar su horrorosa cabeza como si de un trofeo se tratase…


    El inspector me distrae.


    -¿Qué libro quieres leer hoy?


    -No sé, hoy elígelo tú.


    Se pone a leer títulos para elegir alguno, mientras yo miro fascinada la enorme biblioteca que da rienda suelta a toda mi imaginación…


    Eduardo agarra un libro y me mira.


    -Mira este, se titula amor imposible, va de una reina que se enamora de un simple herrero, ¿lo leemos?


    Le digo que me parece bien y caminamos hacia los sillones. Acto seguido comenzamos a leer y a perdernos en la historia de “Amor imposible”.
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    Capítulo 19


     


    Una carta llega a las manos del religioso, lleva un mensaje alertador y preocupante:


    “Querido amigo, las cosas se nos van de las manos, supongo que ya sabrás de la existencia del asesino en serie que frecuenta nuestro terreno al ocultarse el sol…


    Hay que atraparlo, pues poco a poco nos está liquidando, si esto sigue así, llegara a encontrarle a usted…


    También queda la posibilidad de trasladarnos a otra ciudad dejando Reims limpia. Piénselo. El diablo nos sigue los pasos, corremos peligro señor.


    Esperamos su respuesta.”


    -¡¡¡Maldita sea!!! –Exclama el Religioso mientras arruga la carta repleto de ira.-
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    Capítulo 20


    Salimos de la biblioteca deslumbrados ante la belleza de ese libro. Después, entramos a comer al restaurante que hay justo al lado de la biblioteca.


    Nos sirven unos deliciosos platos de espaguetis y mientras comemos, comentamos el libro que tanto nos ha fascinado.


    -¿Sabes bailar? –le pregunto-


    -¡Pues claro que sí! ¿Qu8e te creías…? ¿Tú no?


    -No, yo no.


    -¿Has bailado alguna vez?


    -No que yo recuerde


    -Entonces… ¿Cómo puedes saber si sabes bailar o no?


    Me deja pensativa, realmente no lo sé, él espera mi respuesta.


    -Simplemente no lo sé-


    Él guarda silencio y sigue comiendo.


    -¿Has besado alguna vez?


    -Si, a mi madre, a mis tías, a mis abuelas…


    Bromea el inspector, entre carcajadas le pregunto si ha besado a alguna mujer que no tuviera nada que ver con la familia, a una mujer por amor, tal y como describía el libro.


    -La verdad es que si, hace un par de años tenía una novia, era muy guapa ¿sabes? Se llamaba María…


    -¿Y bailabas con ella?


    -Una vez baile con ella.


    Curiosa le pregunto porque ya no es su novia, si por como habla de ella es obvio que la quería muchísimo.


    -Veras, un día fuimos al parque a pasear a los perros, teníamos una parejita de dálmatas realmente preciosos, estábamos sentados viendo jugar a los perros cuando cuatro hombres se acercaron a nosotros, dos de ellos se ensancharon a golpes conmigo, me defendí todo lo que pude, incluso conseguí quitarme a uno de ellos de encima, pero ya era demasiado tarde, tenían agarrada a María posando sobre su cuello una navaja, me aseguraron cualquier movimiento mío le costaría la vida…


    -Dios mío… ¿Y qué paso?


    -Pensaba que no serían capaces y me moví… obviamente me equivoque.


    Eduardo se queda observando al suelo con la mirada perdida, sus ojos me muestran la tristeza de un corazón destrozado como lo estaba el mío…


    Siento la necesidad de abrazarle para darle consuelo, lentamente me acerco abrazándolo por la espalda y besando su mejilla.


    -No te preocupes Eduardo, tú me estas cuidando a mí, por lo tanto yo te cuidare a ti.


    Agacha la cabeza y me besa las manos, agarrándome del brazo me voltea y me da un fuerte abrazo y un beso en la frente.


    -Gracias Isabela.


    Todo el restaurante nos mira curiosos y chismorreando, vuelvo a mi asiento, nos miramos sonrientes y un poco avergonzados, acabamos de comer.


    El inspector mira la hora y me mete prisa para ir a ver al comisario.


    No dejo de darle vueltas a las preguntas que el comisario quiere hacerme, aunque realmente no temo, pues no tengo nada que perder, hace poco lo perdí todo…


    Si me ha descubierto, lo único que me afectara será el hecho de que me encierren quitándome así la oportunidad de acabar con ese demonio con sotana.


    Estoy segura de que si me pasase algo en este plan, nadie me echaría en falta, pues solo tenía a mi madre y ya ni eso… Ahora esta Eduardo, quien me está ofreciendo su amistad y su total apoyo en mi fría soledad pero… ¿Qué pensaría de mí el inspector si supiese que soy yo el asesino en serie del que hablan todos los titulares de la prensa? Se alejaría inmediatamente de mí, me odiaría y me miraría como una asesina más, estoy segura de que jamás comprendería el porqué de esta cadena de muertes, no comprendería nunca que solo así mi cabeza podrá descansar tranquila, pues mientras el verdadero asesino de mi madre este suelto, yo jamás podre descansar en paz…
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    Capítulo 21


    Comisaria La Paz, 15:45


    Marlene, sentado en su mesa, observa todo su material sobre el famoso caso que tanto preocupa a la ciudad. No comprende como un solo hombre puede burlar de tal manera a sus hombres, como ha podido pasearse tranquilamente saltándose la vigilancia policial, no logra entender cómo ha podido actuar sin ser visto por nadie.


    Sus pensamientos se desvanecen con la llegada de uno de sus hombres, quien le muestra con temor el periódico, en cuya portada aparece la imagen de la última víctima y se puede apreciar claramente el mensaje grabado en su pecho; el titular del diario ese día es: “Otro asesinato más y en el mismo lugar, ¿Dónde está la policía?”


    -¿Qué es esto? –Pregunta Marlene-


    -Apenas ha tardado cuatro horas en salir a la calle un especial de lo ocurrido, señor- le informa el policía-


    -Maldita prensa, van a alborotar a toda la gente de la ciudad.


    La conversación termina ahí con la llegada del inspector, que viene acompañado por Isabela.


    -Pase Jiménez, Isabela, ¿Cómo estás?


    -Bien señor, gracias. –Responde Isabela-


    -Mire esto inspector- le enseña el periódico-


    -Dios mío, en portada además… -se sorprende Jiménez-


    -Salgan todos, quiero hablar a solas con la niña. –Ordena Marlene-


    Un silencio sepulcral se apodera del despacho, únicamente se cruzan miradas entre sí.


    (El comisario se queda pensando sin decir nada)


    *Inocente niña, algo tienes que saber, algo has debido ver, corres tanto peligro, estas tan sola, tan indefensa, pueden ir a por ti, tienes que ser consciente del peligro al cual te sometes…*


    (Deja sus pensamientos a un lado para dedicarse completamente a Isabela)


    -Corres peligro, Isabela, quiero que veas esto…


    Extiende las fotografías de las victimas sobre la mesa.


    -¿Por qué me enseñas esto? ¿Quiere desvelarme comisario? ¿O tal vez hacerme sufrir? (señalando la foto de su madre)


    -Tan solo quiero advertirte niña, ¿acaso no te das cuenta que todo esto está ocurriendo en tu antiguo entorno? –Le aclara Marlene-


    -Usted lo ha dicho, en mi antiguo entorno- responde agudamente Isabela.-


    -No te has parado a pensar que quizás ese maldito hombre fuese cliente de tu madre? Si eso fuese así, sabría de tu existencia y podría hacerte daño. ¿No te das cuenta de la gravedad de la situación Isabela? –Le advierte Marlene-


    -Me parece vergonzoso que tenga tan poca sensibilidad señor comisario, que no tenga ni un poco de respeto hacia mi madre ¡Basta! No quiero escuchar más palabrerías absurdas y ofensivas- concluye Isabela-


    Se levanta y dando un tremendo portazo se marcha muy enojada.


    El comisario baja la mirada y suspira al aire acumulando toda su desesperación…
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    Capítulo 22


     


    Un nuevo día saluda a la ciudad de Reims, con un sol resplandeciente, a través de la ventana se ve un mundo muy colorido y lleno de vida, pero dentro de mi habitación, todo es negro…


    Debería estar emocionada, dando vueltas en la cama esperando a que llegue la hora adecuada para levantarme y correr despavorida hasta el salón, pero…¿para qué?, si ella no va a estar esperándome ansiosa en el sofá como lo hacía siempre…


    Hoy, cumplo 17 años y siento que es el día más amargo de mi existencia.


    Llevo despierta más de tres horas, pero aún no he tenido el valor suficiente para levantarme de la cama, o quizás, el motivo que me haga hacerlo, no lo sé, presiento que va a ser un día muy triste y solitario…


    Una de las doncellas golpea bruscamente mi puerta una y otra vez hasta que la abro.


    -¿Qué pasa Amelia? –Le pregunto sobresaltada de tanto alboroto-


    Esta aparece con un enorme regalo que me deja petrificada.


    -¿Qué es eso?


    -Sonó el timbre señorita Isabela y allí estaba posado en la puerta acompañado de este sobre- a continuación me lo da-


    -Déjalo en la cama y retírate, tengo que asearme para bajar a desayunar.


    Obedece y se marcha.


    Indiferente me dirijo al baño a lavarme la cara y a peinarme.


    Al salir, mis ojos nos pueden evitar mirar ese color brillante del papel que envuelve el enorme regalo.


    Siento un cosquilleo en la barriga, la curiosidad se apodera de mí y ya no puedo evitar abrirlo.


    Al abrirlo, mis ojos se llenan de emoción y el corazón me da un vuelco. ¡No lo puedo creer! ¡Es un vestido! Un precisos vestido de color violeta con filos blancos realmente precioso.


    -¿Mama?


    Aunque suene absurdo es lo único que se me ha venido a la mente cuando he visto este hermoso vestido…


    Volviendo a mi realidad y con las manos temblorosas, abro el sobre que acompaña el regalo:


    “Querida Isabela, ante todo, feliz cumpleaños, no crea que se me ha olvidado, espero que te haya gustado mi regalo, aunque esta no es la única sorpresa que te espera hoy…


    Me he levantado con ganas de hacer que tú 17 cumpleaños sea totalmente inolvidable, espero que pueda lograrlo…


    Soy algo patoso tejiendo, lo estuve intentando durante dos noches, pero no lo logre, así que para que fuese especial, lleve la tela a una de las mejores modistas de toda Francia, ponte tu elegante vestido y baja al salón, te espera el desayuno…


    Eduardo Jiménez”


    -¡Increíble, increíble, increíble!


    Estoy eufórica, sorprendida y reconozco que ilusionada…


    Me pongo rápidamente el vestido y bajo a toda prisa hasta el salón, donde en la mesa, me espera un vaso de leche caliente y una bandejita tapada con una tela…


    ¡Magdalenas de chocolate! Enseguida llamo a una de las doncellas para preguntarle quien las ha hecho, ella sonriente me responde:


    -Las trajo un repartidor señorita.


    -¿Un repartidor? ¿De parte de quién?


    -De parte del inspector.


    Tras decir esto se marcha.


    No puedo dejar de sonreír, mis ojos están brillantes, increíblemente brillantes…


    Pruebo una de las magdalenas y al hacerlo, una lagrima se me escapa, no sé si de pena o de emoción. Saben igual que las de mi madre…


    Entusiasmada y feliz, muy feliz, acabo de desayunar, cuando de repente suena el timbre.


    Al abrir, una de las doncellas se para frente a la puerta mirándome con cara de asombro.


    -¿Qué pasa?


    Esta no me responde, únicamente sonríe.


    Cansada de verla ahí parada y muda, me levanto a mirar.


    Eduardo, vestido de chaqueta, me espera sentado en un carruaje.


    -¿Estas lista para salir? –me pregunta sonriendo-


    Ruborizada le digo que sí y corro a subirme al carruaje, me siento como una princesita de cuento, es increíble todo lo que esta haciendo este hombre por mí, ha conseguido cambiar mi llanto por una sonrisa.


    -Vaya, veo que he tenido buen ojo en las medidas, estas muy guapa con tu vestido nuevo.


    -Gracias por todo lo que estás haciendo.


    Le respondo avergonzada, luego él me hace un gesto diciéndome que guarde silencio, todo esto con su mejor sonrisa, que siempre la guarda para mí.


    -¿A dónde vamos?


    -Vas a alucinar…


    Riéndonos avanzamos sin decir nada y contemplando las calles de Reims. Estoy paseando en carruaje por barrios que ni siquiera sabía que existían y es una pena, porque son precioso…


    De pronto, el carruaje se para delante de una histórica catedral.


    Eduardo se adelanta para bajar y luego me ayuda para bajarme a mí.


    Entramos en la catedral y nos metemos en una puerta donde pone “prohibido el paso”, tras la puerta hay unas escaleras que llevan a otra puerta de madera.


    -Quiero que cierres los ojos antes de entrar aquí y que no los abras hasta que yo te lo diga.


    Obediente cierro los ojos, un escalofrió recorre todo mi cuerpo, los nervios se apoderan de mí y me hacen temblar.


    -Abre los ojos Isabela…


    Al abrirlos, es tal la sorpresa que me quedo totalmente sin palabras, podría decir que incluso la respiración se me corto en ese instante.


    Una enorme sala repleta de estanterías con un numero incontable de libros, todos antiguos, bien cuidados, cada cual más bello…


    El inspector me observa sonriente y con una tenue voz me explica…


    -Sabía que te gustaría conocer este lugar ¿Qué te parece lo que ves?


    -sinceramente, es lo más bello que he visto jamás…


    Impaciente, observo cada sección, hay de todo: romance, poesía, terror, ficción, cada sección cuenta con un centenar de libros que desprende un hermoso aroma a antigüedad.


    El inspector me explica que este sitio es un lugar sagrado para su familia, que desde hace muchísimo tiempo ha ido coleccionando libros antiguos y reclutándolos en este lugar hasta crear la hermosa librería, por así decirlo, que tengo ante mis maravillados ojos.


    Seguro de sí mismo me ofrece escoger uno para quedármelo, insinúa que un solo libro del centenar que hay aquí no se va a notar…


    Sonriente, corro de un lado a otro observándolos, acariciando las antiguas texturas de sus tapas, viendo el color amarillento de sus páginas y oliendo ese dulce aroma que me estimula cada poro de la piel.


    De pronto, mis ojos se paran yacentes ante una obra de arte legitima, “El Quijote”, un tomo bastante grande, precioso, totalmente antiguo, lo tomo en mis brazos y su peso me hace difícil poderlo sujetar sin que las manos me tiemblen, se ve tan delicado que he de tener extremo cuidado al pasar las paginas, pues un simple movimiento podría provocar un siniestro total en semejante ejemplar…


    -Me encanta…


    Es lo único que me sale decir una y otra vez mientras contemplo temblorosa el hermoso libro.


    -Ummm…veo que tienes buen gusto, sí señor, un clásico; a mi parecer, nadie debería morir sin haber leído jamás este ejemplar…


    -En eso estoy totalmente de acuerdo.


    -¡Feliz cumpleaños Isabela! (mientras me agarra del hombro dirigiéndome a las afueras del lugar). Espero que no tardes mucho tiempo en leértelo, pues es muy viejo para aguantar tanto. –bromea-


    No me puedo creer que me haya regala todo esto, estoy segura de que este libro vale su propio peso duplicado en oro, así tal cual esta con el deterioro de los años…


    Tampoco puedo creer que esté haciendo todo esto por mí, tanto tiempo a mi lado, arrancándome a cada instante una sonrisa, todas estas sorpresas en el día de mi cumpleaños, el cual estaba cien por cien segura de que sería el día más negro y amargo de mi existencia…


    Sencillamente, estoy segura de que me van a faltar años para agradecerle todo esto, pues jamás nadie me había tratado de esta manera, jamás nadie, a excepción de mi madre, me había hecho sentir viva y sobretodo, jamás un hombre me había tratado bien.


    Quizás tenga que cambiar de opinión respecto a la “especie masculina”
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    Capítulo 23


    He pasado uno de los días más maravillosos de mi vida, después de la sorpresa de “el libro”, el carruaje nos llevó a un extenso parque donde nos esperaba recientemente preparado un suculento picnic, con una mantita en el suelo abierta y una enorme canasta de mimbre repleta de deliciosos alimentos.


    De la cestita no quedo ni un trozo de pan, comíamos, reíamos, hablábamos, es increíble la seguridad y la paz que siento en mi alma.


    Después de esto, dimos un largo paseo a pie, anduvimos hasta llegar a donde en este instante nos encontramos, las afueras de Reims, estamos rodeados de dientes de león, que son movidos por la suave brisa que rodea el atardecer.


    Sentados, contemplamos como el sol lentamente va desapareciendo para dar lugar a una luna intensa y brillante. Asombroso espectáculo natural… mis ojos son vírgenes a este espectáculo natural, para otros tan común y para mi tan novedoso…


    Mis ojos se paran inexplicablemente ante el rostro del inspector, que con un gesto satisfactorio observa sin perder detalle el atardecer.


    Nunca me había fijado en el brillo de sus ojos, en ese color tan intenso, en esa mirada tan dulce, nunca me había fijado en esos labios tan carnosos que dibujan en su cara una media sonrisa ni en su largo pelo, suave como la seda cuando es despeinado ligeramente por el viento.


    Todos estos detalles que antes no veía y ahora veo, hacen que un hormigueo recorra toda mi piel, desde los dedos de los pies hasta el cuero cabelludo, como si de un escalofrío se tratase.


    ¿Sera miedo esto que siento? ¿O tal vez estoy viendo con otros ojos al inspector? ¿Es esto lo que mi madre sintió cuando de mi padre se enamoró? Amor… que palabra tan pequeña para un sentimiento supuestamente tan grande…¿Sera amor lo que yo siento? ¿Es posible que este hombre, al que antes no podía ni mirar, me haya despertado ese sentimiento que tanto desconocía?


    Mi cabeza no deja de hacerse preguntas mientras mis ojos no pueden resistir la tentación de observar su rostro, curiosamente hasta lo encuentro un ser hermoso.


    -Eduardo…


    -¿Si?


    -¿A que sabe un beso?


    Los ojos de este dejan de mirar hacia delante para posarse directamente en los míos.


    Unos segundos transcurre con la mirada fija el uno en el otro, cuando de repente siento la necesidad de acercarme a sus labios y probar la miel de su boca.


    Eduardo, inesperadamente, me agarra de los hombros apartándome y mirándome fijamente a los ojos, su rostro es ahora confuso.


    -No sé si esto es lo correcto Isabela, yo te tengo que proteger…


    Un instante lo miro furiosa y sin comprender en absoluto este cambio.


    -¿Entonces eso es lo que soy yo para ti? ¿Tu maldita protegida? ¡Siento decirte inspector, que protegerme se yo solita!


    -Isabela…


    -¡Maldita sea! No soy tu protegida ¡Ante todo soy una mujer!


    Me levanto afectada y comienzo a caminar ligeramente bajo la luna, acurrucándome con mis brazos para esquivar el frio.


    El inspector se levanta rápidamente, sin decir nada en absoluto y con total seguridad, me toma del brazo, me voltea y agarrándome de la cintura me besa.


    Un beso largo y excitante, la respiración me aumenta, el corazón me late con tanta fuerza que pienso que se va a salir de mi pecho, lo abrazo con todas mis fuerzas, me dejo guiar por ese beso tan dulce, ese intenso beso tan cálido que parece algo prohibido, algo inexplicable, un sueño enredado en unos labios…


    Es entonces cuando me mira a los ojos, sin dejar de abrazarme…


    -¿Crees que no se bien que ante todo eres una mujer? –sin responderle le miro sonrojada- Si Isabela, una mujer preciosa, dulce, interesante, una mujer que con tan solo una mirada me hace latir el corazón a mil por hora, una mujer con la cual me olvido de mis desdichas cuando a tu lado me encuentro, una mujer que le da sentido a mi vida…


    Le sonrió tímidamente y él me responde con otro beso, igual o mejor que el anterior.


    Es increíble todo lo que mi pequeño cuerpo siente en este momento por dentro.


    Se quita su chaqueta colocándola en mis hombros y abrazándome con fuerza caminamos sin decir palabra alguna hasta llegar a la p0uerta de mi enorme casa.


    Una sonrisa dibujada en nuestro rostro acompañadas de dulces e tímidas miradas han sido nuestras compañeras en el camino.


    Lo invito a pasar, pues no quiero que se aleje de mi lado…


    -No quiero que te marches…


    -¿Quieres que me quede contigo?


    -Necesito que te quedes conmigo.


    De la mano lo guio hasta mi habitación, él se sienta en la cama tímido y observándome sin más.


    Me acerco lentamente a él, acaricio con las dos manos su cara, tan suave, tan perfecta, fijándome en cada detalle, en cada poro de su piel, como si de una obra de arte se tratase, pues en este instante, no hay nada más bonito e importante que mirarle a él.


    Sin darme cuenta de mis actos, vuelvo a besarle, esta vez él no me agarra y me separa, al contrario, me sigue besando, una y otra vez hasta que el aire se nos acaba.


    En cuestión de segundos me doy cuenta de que me he vuelto adicta a sus besos, pues son como una fruta prohibida que ya no puedo dejar de probar…


    Él me acaricia erizándome la piel, sin dejar de mirar sus ojos, disfruto de cada caricia, de cada beso, atenta para no perderme ningún detalle de lo que está ocurriendo.


    Mi cuerpo está madurando de golpe, pues con cada beso o caricia, mi alma me pide más y más…


    Mis manos se deslizan por si solas como si tuvieran vida propia recorriendo toda su piel y mis labios no dejan de besarlo como si hoy se fuese a terminar el mundo y no volviera a haber un momento así nunca más.


    Inconscientemente y dejada llevar por la pasión, arranco la parte superior de su ropa dejándole así el torso desnudo.


    Me gira acostándome en mi cama, posándose sobre mí con la respiración excitada, con su mirada fija en la mía y con voz temblorosa me pregunta:


    -¿Estas segura de querer dar este paso?


    -Jamás he estado tan segura de algo, amor…


    Sonríe dulcemente y vuelve a besarme, me dejo llevar a un mundo desconocido llamado pasión, arrastrada por su cuerpo, brillante por el sudor.


    No tengo miedo, pues no me siento utilizada, ahora me siento amada, protegida y excesivamente cuidada.


    Los ojos se me nublan, mi mente ha volado lejos de mi cabeza y yo, sencillamente, me he perdido en Eduardo, el cual ha atrave4sado mi alma y ha entrado en mi…
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    Capítulo 24


    Eduardo duerme profundamente a mi lado, con un rostro realmente hermoso y expresivo, con sus brazos rodeándome y sus dedos enredados en mi pelo, he despertado abrazada en su pecho, la clara luz del amanecer se clava en mis ojos acostumbrados a la oscuridad.


    Durante un día he olvidado mi cometido, he abandonado mis planes y no he sentido en absoluto sed de venganza.


    ¿Sera posible que Eduardo este sacando lo mejor de mí? Sencillamente no me reconozco…


    Abre los ojos sorprendido al verme despierta y en silencio.


    -Buenos días bella dama –me dice sonriente  y con sus ojos tan brillantes que casi deslumbra-


    -Buenos días, dulce ángel.


    -¿Dulce ángel?


    -Dulce porque sabes a gloria y ángel porque eres mi protector…


    Suelta una bella carcajada que retumba por cada esquina de mi habitación, se lanza haciéndome cosquillas en la barriga, haciéndome reír sin parar, después me abraza y me besa sin más.


    Posado sobre mi pecho me observa…


    -¿Qué hora es?


    Miro el reloj colgado frente a mi cama.


    -Las 10:00


    -Dios mío…hace como una hora que debería estar en comisaria, apuesto a que Marlene me está buscando como alma que lleva al diablo.


    -Arréglate y ve, no le hagas esperar más.


    Me regala otra sonrisa acompañada de un ruidoso beso mañanero, se asea y antes de irse se tira a mi cama volviéndose a quedar apoyado en mi pecho.


    -Te veo a la hora de comer. –me insinúa-


    -Aquí te esperare.


    Se despide con otro de sus cálidos besos y se marcha, dejándome postrada en la cama con los nervios a flor de piel, con una sonrisa en la cara y olor grabado en mi piel…
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    Capítulo 25


    Comisaria La Paz, 12:30 AM.


     


    El inspector entra sofocado por la tardanza al despacho del comisario, el cual se encuentra sentado en su silla tomando un café y fumando un cigarro mientras lee unos informes.


    -Jiménez, pensaba que te habías tomado un día sabático…


    Replica irónicamente Marlene.


    -No señor, me retrase porque fui a ver como estaba la niña –Le aclara Jiménez-


    -Entiendo… ¿Y cómo sigue ese angelito?


    -Va mejorando señor.


    -Me alegro, necesito que vallas al barrio del crimen e interrogues como nunca a furcias, chulos, panaderos… sea quien sea quien te encuentres, interrógale; Pedro y Mateo te acompañaran. –Ordena Marlene-


    El inspector acepta y sale del despacho junto a sus compañeros, quedando así Marlene en soledad.


    -Tengo que encontrarte, juro que te encontrare y te atrapare…
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    Capítulo 26


    Después de la hermosa despedida de Eduardo, me volví a quedar profundamente dormida. Me he despertado dos horas después, dando vueltas a la cama, oliendo la almohada, que aún conserva su aroma…


    Nunca pensé que extrañaría tanto su presencia, que esperaría con ansia la hora de volverle a ver y que se haya vuelto tan necesario en mi vida.


    Con la sensación de estar flotando en una nube me levanto de la cama, me preparo un baño y una vez listo, me introduzco en el agua relajándome y dando rienda suelta a mis oscuros pensamientos, una vez más…


    Pues no puedo dejar de darle vueltas a la conversación que Eduardo y yo mantuvimos acerca del religioso.


    El desea tanto como yo atraparlo, aunque sus intenciones sean totalmente distintas. Lo que quiere es encerrarlo, y yo, directamente, acabar con su existencia.


    El fin justifica los medios…


    Mañana es jueves, el día de la semana que tanto espero, cuando ese miserable ser se reúne a las afueras de la ciudad, con un puñado de peces gordos como él o quizás aún más viciosos que él mismo.


    Esta noche tengo que salir, necesito averiguar dónde queda exactamente ese lugar, pues mañana tendré mi oportunidad de tenerle frente a mí y eso no lo puedo desaprovechar…


    Después de mi magnifico baño, bajo hasta el salón, donde me espera aun calentito el desayuno.


    Me siento, mientras Amelia, la doncella, acaba de servir, esta me observa, sus ojos están apagados, extrañados, hay algo en su mirada que no me acaba de convencer, no sé qué se le estará pasando por la mente, pero me deja confundida.


    Curiosa la miro y esta aparta con rapidez la mirada y acto seguido se marcha aligerando cada vez más el paso…


    Muy extraño lo de esta muchacha, pues siempre me ha demostrado en sus actos compasión y dulzura.


    Después del desayuno, cojo el magnífico ejemplar que me regalo Eduardo, me siento en el sofá y me dispongo a leerlo con gran emoción.


    El tacto del papel reseco, el olor de sus hojas antiguas, las letras perfectamente impregnadas sin ser afectadas por el deterioro, todo esto me hace sumergirme tan profundamente en la historia, que parece que estoy dentro de ella, me sirve para olvidar mis desdichas por un instante.


    Ay… bendito Quijote, pues no eras un enfermo, sino un loco soñador, tan loco por soñar como quizás lo esté yo. Quizás no seamos tan diferentes los dos, pues ambos luchamos por un sueño, vos por rescatar a Dulcinea y yo por vengar a mi dulce madre… que irónico es todo. 
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    Capítulo 27


    Sentada en la mesa espero impaciente la llegada de Eduardo para comer, el cual no me hace esperar demasiado.


    Entra desganado y cansado, se acerca lentamente a mí y me besa ante los ojos de las doncellas que miran petrificadas el panorama.


    Seguidamente, se sienta frente a mí y las doncellas, aun perplejas comienzan a servir la comida.


    -Te noto extraño, ¿Ocurre algo?


    -Vengo cansado, simplemente eso.


    -¿Qué has hecho en la mañana para venir tan agotado?


    -Ir al barrio de los crímenes a interrogar acerca de los asesinatos…


    -¿Y qué tal? ¿ Has averiguado algo?


    -Algo de información he conseguido.


    Mierda…


    -¿En serio? Cuéntame tu logro.


    -Después de dos horas y media interrogando  a cada cual que se me cruzaba en el camino y golpear treinta puertas, una mujer se decidió a hablar.


    -¿Una mujer?


    -Una furcia, para ser más concretos, dice que se ha decidido a hablar ya que las mujeres temen a “trabajar” en esas condiciones, a Salí a la calle, aseguran estar atemorizadas.


    -¿Y qué te ha contado para ser más exactos?


    -Pues habla de un hombre, con un sombrero de copa, bastón y maletín en mano, traje oscuro para perderse en la noche y guantes blancos que al final de la dicha acaban convirtiéndose en rojos ensangrentados, asegura a verle visto atacar a la víctima que fue encontrada por el panadero.


    -¿El del periódico?


    -El mismo, confiesa haber visto toda la escena desde el interior de su balcón…


    Hija de perra…


    -Pero aún no sabemos con certeza quien es.


    Menos mal.


    -Interesante…


    Ambos guardamos silencio durante unos minutos mientras comemos; de pronto, Eduardo rompe el hielo cambiando completamente de tema.


    -Isabela, respecto a lo de anoche…


    -¿Qué pasa?


    -No sé Isabela, le he estado dando vueltas a la cabeza y no se con certeza si está bien.


    -¿No me quieres Eduardo?


    Le observo petrificada, no puedo creer lo que me está diciendo…


    -No es eso.


    -Mírame a los ojos y dime de corazón que no me quieres, que ayer no sentiste nada por mí, mírame a los ojos y dímelo.


    -No puedo decirte eso, pues te mentiría, lo único es que no creo que este bien, es eso nada más.


    -¿Por qué no está bien?


    -Por las circunstancias, mi niña, creo que deberíamos guardar las formas, al menos hasta que todo esto acabe y dejes de ser protección policial…


    Furiosa le miro.


    -Quizás cuando cambien las cosas yo ya no esté aquí esperándote.


    -Eso es una decisión que tú misma debes tomar.


    Su ironía me hace enfurecer aún más, de modo que me levanto bruscamente dando un profundo golpe en la mesa.


    -Vete de aquí, ahora mismo.


    -Pero Isabela yo…


    -¡Que te marches! No quiero volver a verte mas ¿me entiendes? Nunca.


    Se levanta de la mesa, con calma se dirige hacia la puerta, justo cuando acaba de agarrar el pomo, se para y volteándose me dice:


    -Jamás pienses que no te quiero.


    -Has cometido otro error, como lo cometiste jugándote la vida de tu novia al moverte aquel día…


    Su mirada perpleja se queda clavada en la mía, sus ojos amargos se vuelven nublosos, con gran tristeza baja la cabeza y se marcha sin hacer a penas ruido.


    Se perfectamente que mis últimas palabras lo han destrozado, pero no me arrepiento, me ha hecho daño, me ha utilizado, ayer me amaba, me amaba tanto… hasta que logro su cometido, hacerme suya… y una vez conseguido, me tira a la basura, como un maldito trapo sucio después de haberse limpiado con él.


    ¿Cómo he podido dejarme engañar de esta manera? ¿Cómo pude entregarle mi cuerpo, mi amor, mis sentimientos y hasta mi alma a un ser tan despreciable? Me ha utilizado, como hacían con mi madre, me ha hecho sentirme de nuevo como una furcia más en Francia.


    Mi frustración me arrastra a mi habitación, donde golpeo y destrozo todo lo que me encuentro a mi paso; las doncellas, con la cabeza agachada, observan por el rabillo del ojo cada uno de mis movimientos, sin hacer ni decir nada en absoluto.


    Llego hasta mi cama, donde me tiro a derramar mil lágrimas de dolor, ansiedad, confusión… no sé lo que siento en este momento, pero no me gusta nada esta sensación. Mi cama aún guarda su olor, pero el ya no está. ¡Maldito seas! Te odio tanto es este momento, pero a la vez, no puedo evitar amarte; necesitarte y tú te marchas así sin más, dejando nuestro amor en el olvido…


    -¡Maldito seas una y mil veces!


    Grito al silencio de mi habitación, me levanto arrancando con rabia las sabanas de mi cama y tirándolas al suelo.


    Este dolor que me está recorriendo por cada zona de mi cuerpo me hace caer al suelo sobre ellas y ahí está, de nuevo, su olor… su olor que me debilita, me hace rendirme, medio acostada en el suelo sobre las sabanas despojo mis lágrimas, me había enamorado, había sentido lo que nunca sentí jamás… lo había amado y me había dejado amar.


    -¡Te entregue mi cuerpo! Me entregue a ti.


    Las fuerzas se me agotan.


    -Maldito seas…Te maldigo una y mil veces….
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    Capítulo 28


    La tarde se ha hecho eterna, sin salir de mi habitación para nada, no tengo apetito, ni ganas de nada, estoy dolida y a la vez rabiosa.


    He visto pasar las agujas del reloj segundo tras segundo, la poca luz que entraba ha desaparecido ante mis ojos dejando en este lugar una profunda oscuridad, la noche me ha abrazado sin apenas darme cuenta, no existe el tiempo para mí en este instante…


    Oigo las puertas de las habitaciones de las doncellas cerrarse, es mi momento.


    Me visto sin fuerzas, como si fuera un títere manejado por el mismísimo diablo, mi rostro petrificado no muestra ningún sentimiento, ningún gesto en concreto, está apagado, sin vida, cadavérico…


    Salgo del hogar adentrándome en la noche, pasos cortos y silenciosos, que me llevan sin rumbo fijo, mis pies saben el camino, no me tengo que esforzar, ellos marchan por inercia hacia el lugar donde me espera el desahogo de mi alma, la sangre, la muerte de ellos, mi paz…


    Llego allí, parando en la misma esquina de siempre para observar lo que hoy me pueda encontrar.


    Por mi lado pasa un hombre, muy bien vestido, adinerado, se nota en el brillo de sus caros mocasines, su sello de oro postrado en el dedo índice, sujetando a su vez un hermoso bastón de plata con pedrerías de oro blanco de primera ley incrustadas.


    Curiosa le sigo, no puedo evitarlo, este ser me llama demasiado la atención, algo tiene que esconder tanta fortuna…


    Tras los arboles voy siguiendo sus pasos, pisándole los talones sin que se dé cuenta… este se introduce en una pequeña taberna repleta de gente, gracias a la gran abundancia de individuos bebiendo como posesos puedo introducirme en el lugar como si fuera uno más sin ser observada ni vigilada por nadie.


    Este ambiente me frustra, me hace sentirme sucia, estoy rodeada de prostitutas que muestran sus partes nobles y son utilizadas ante los ojos de todo el mundo sin inmutarse nadie en ningún momento, cada cual está a lo suyo, su copa y su puta, no hay más, en las esquinas puedes ver a más de un hombre trajeado guardando a las mujeres, o mejor dicho, guardando “su negocio”, increíble tanta frialdad… ¿Y esto está prohibido? Pues no lo parece, más bien al contrario, parece lo más normal del mundo en este lugar.


    Por un instante había desaparecido de mi vista el hombre tras el que iba pero con rapidez lo volví a encontrar y retome mi camino siguiendo sus movimientos.


    Se introduce cuidadosamente por una puerta de madera, espero unos segundos mirando extrañada la puerta y decido adentrarme en ella, total, ahora más que nunca no tengo nada que perder, ni siquiera a Eduardo…


    Al entrar, mis ojos se quedan helados, estoy metida en un pasadizo, un oscuro y frio pasadizo que lleva a algún lugar, quizás a mi destino.


    Avanzo cuidadosamente hasta llegar a otra puerta, tras ella se escuchan voces.


    -Mañana a las 12:00, cuando ya no quede ni un rayito de luz visible, te esperamos allí, aquí te dejo la dirección, no tiene perdida, él te dirá lo que tienes que hacer, el cómo y el cuándo, no te vayas a retrasar, no le gusta que le hagan esperar…


    En ese momento la puerta se abre dejando salir a un hombre y quedando dentro en soledad el sujeto que me ha traído hasta aquí. Me oculto tras la puerta para no ser vista, espero unos segundos y me adentro en la habitación, posada frente a ese ser, apoyada sobre mi bastón y con aires de grandeza.


    Este me mira perplejo y a su vez atemorizado, pues sabe quién soy, digamos que ha oído hablar de mi persona…


    -Eres tú, ese hombre del que hablan por todas partes, eres el que acaba con la vida de la gente de la calle…


    Eso es, el mismo, aunque realmente debería decir “la misma”.


    -Cuéntame todo lo que sabes y nadie saldrá herido…


    Su cuerpo echa a temblar cuando de repente golpeo el maletín sobre la mesa y dejo que sus ojos contemplen el interior, su mirada se clava en mis armas asombrado y aterrorizado.


    -¿Quién es el Religioso?


    -No lo sé, de verdad que no lo sé.


    -¿Dónde puedo encontrarlo?


    Del bolsillo se saca un papel bien doblado que me lo entrega con sus manos temblorosas.


    -Por favor, déjeme marchar, yo no he hecho nada por favor, tengo mujer e hijos.


    -¿Mujer e hijos? Les compadezco…  


    Con un rápido movimiento empuño mi puñal y me situó a su espalda, agarrando fuertemente su cabeza y colocándole la fina hoja en el cuello.


    Su respiración aumenta tanto que incluso llega a tener dificultad para respirar.


    -No es nada personal amigo, simplemente te has cruzado en mi camino y ahora no puedo dejarte ir…


    Tras comunicarle su condena clavo con rapidez mi puñal en su cuello, digamos que en parte me ha dado remordimiento el tema de sus hijos… aunque pensándolo fríamente, ¿para qué les sirve a esos niños un padre que se envuelve en la noche?


    Dejo caer el cuerpo sin vida sobre la mesa produciendo un tremendo golpe, que, por fortuna, pasa desapercibido ante el extremado ruido que proviene de arriba.


    Sigilosa, salgo de la habitación hasta volver a llegar a la taberna, con mi sombrero inclinado cubriéndome parte del rostro, avanzo entre la gente deseosa de salir del lugar hasta finalmente conseguirlo, una vez en la calle, aligero el paso hasta la llegada de mi mansión, la cual me hace sentir protegida de cualquier peligro, por muy absurdo que parezca…


    Con la sensación de paz y tranquilidad que envuelve cada poro de mi cuerpo una vez cobijada dentro de mi habitación, me desnudo guardando bruscamente mi oscura ropa de “camuflaje” y me dirijo directa al cuarto de baño.


    Mientras preparo mi bañera de agua tibia, observo mi rostro en el espejo, manchado con alguna que otra gotita de sangre, mis manos rojas caladas por los guantes, mi alma sucia por la decepción que apuesto que tiene mi madre…


    Mi conciencia se calma al pensar que queda poco para el final de esta pesadilla, a tan solo horas de tenerte frente a mí, de ver su rostro perdido en la avaricia, de saber al fin quien es, su nombre, su aspecto físico, todo…


    Me pierdo en la tibia agua teñida de rojo, con la mente totalmente en blanco, sintiéndome desaparecida del mundo, inexistente…
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    Capítulo 29


    Con una fría y lluviosa mañana despierta la hermosa ciudad de Reims.


    Inquieta y pensativa me visto con mi habitual ropa de niña adinerada y bajo a desayunar.


    Amelia me sirve con su mirada extraña fijada en mí. Sin dirigir palabra alguna, se retira.


    Tras desayunar, corro hacia mi habitación para coger mi puñal, el cual escondo en mi escote, en un papel vuelvo a escribir la dirección donde me encontrare con el Religioso, ya que el antiguo papel quedo arrugado y medio empapado de mi sudor, junto a mi puñal guardo el papel dejando el antiguo dentro del armario escondido entre mi ropa de hombre justiciero de la noche…


    (Que irónico) Después, salgo de la casa dirigiéndome tranquilamente, dando un paseo hasta el lugar, con mil pensamientos envolviéndome mi cabeza e impaciente de saber que ocurrirá en ese lugar…
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    Capítulo 30


    Mansión de Isabela. 13:30 AM.


    Suena el timbre de la flamante mansión, Amelia abre quedándose sorprendida al descubrir que quien insiste en llamar tantas veces es el inspector, ella le mira unos segundos antes de ofrecerle pasar.


    -¿Podría avisar a Isabela de mi llegada? Necesito hablar con ella. –Pregunta el inspector-


    -No se encuentra señor. –Responde Amelia-


    -¿Dónde ha ido?


    -La verdad señor, no estoy informada, pero puedo decirle que se marchó bien temprano.


    -¿Cree que tardara mucho en regresar?


    -Imagino que volverá para comer, puesto a que no nos ha avisado de que lo vaya a hacer fuera. –Le aclara Amelia-


    -¿Habría algún inconveniente en esperarla aquí?


    -Supongo que no señor…


    El inspector se sienta en un sillón, cuando Amelia se posa ante él, mirándole fijamente y con inquietud.


    -¿Ocurre algo señorita? –Pregunta el inspector-


    Ella encoge los hombros y baja la mirada como indecisa por no atreverse a querer decirle algo.


    -Dígame, ¿hay algo importante que me quiera contar?


    -Si señor inspector, aunque debo confesar que temo hablar.


    -Subamos al dormitorio de Isabela, ahí estaremos más tranquilos y podrás hablarme de aquello de lo que temes.


    Ella asiente con la cabeza y se dirige hacia el dormitorio guiando al inspector, una vez allí cierra la puerta y hace sentarse al muchacho.


    -Bien, cuéntame, ¿Qué es lo que te da tanto miedo? –Pregunta el inspector-


    -Me da miedo la señorita Isabela señor…


    -¿Isabela? –Se ríe confuso- ¿Por qué motivo?


    -Digamos que he estado encajando piezas de un puzle y he llegado a la conclusión de que quizás la señorita Isabela no sea lo que aparenta ser…


    -¿Y que aparenta ser, si puede saberse?


    -Aparenta ser una niña educada, buena, dulce, cariñosa… no sé, digamos un ángel.


    -¿Y no lo es?


    -lo dudo mucho inspector.


    -¿Y en que basas tus acusaciones?


    -Al caer la noche, cuando todas las doncellas cerramos las puertas de nuestros dormitorios, la señorita Isabela sale de la casa volviendo casi al amanecer, a la mañana, cuando me dispongo a limpiar, me encuentro la bañera privada de la señorita con restregones de sangre y a esto hay que añadirle, con todos mis respetos, las conversaciones que usted y ella mantenían acerca de los crímenes de su antiguo barrio.


    -¿Insinúas entonces que Isabela es una asesina?


    -Ya le dije señor, que tenía miedo a decirlo.


    -Amelia, esta acusación es muy grave. ¿Estas segura de que no se trata de un error?


    -Voy a seguir con mis labores señor, aquí  le dejo, para que medite lo que le he contado.


    La doncella sale de la habitación dejando en soledad al inspector, el cual da una y otra vuelta a la habitación muy preocupado por las terribles palabras de la chica.


    Incomodo ante la duda, se dispone a abrir cajones, mesitas, baúles, sin encontrar nada que pueda certificar la verdad en las palabras de Amelia.


    Rendido, se deja caer en la cama con la mirada clavada ante el enorme armario de madera.


    Lo observa unos segundos hasta que decide levantarse y mirar en el único sitio que le faltaba por revisar de dicha habitación.


    Al abrir la puerta, un nido de ropa mal guardada se le cae sobre los pies.


    Curioso lo coge lentamente separando cada prenda y contemplando que se trata de una camisa blanca con los puños manchados con salpicones de sangre, envuelta en un oscuro traje de chaqueta de caballero.


    -¡Oh dios! –Exclama el inspector-


    Sube la mirada hasta el interior del armario donde puede observar un bastón con un sombrero de copa mal apoyado en su gancho.


    Tembloroso lo coge observando cuidadosamente cada detalle de todo lo que tiene ante sus ojos.


    -Esto no puede ser cierto… no, no, no, Isabela tu no… -Se lamenta Jiménez-


    Sus ojos se llenan de brillantes lágrimas, aun no da crédito a lo que acaba de ver. Baja su mirada directamente al suelo en símbolo de decepción. Entre la ropa, tirada de nuevo de mala manera, se aprecia el filo de un papel amarillento, el inspector, con el gesto fruncido, lo coge, estudiando cada detalle de la descripción.


    Con rapidez se levanta de la cama guardando el papel en su chaqueta y colocando las pruebas en su sitio. Acto seguido, baja corriendo las escaleras y sale por la puerta dando un tremendo  portazo.


    Amelia se queda dudosa ante la puerta.


    -Se lo dije señor inspector…se lo dije.


    Se dice a sí misma en sus propios pensamientos acompañados de un escalofrío de terror ante el descubrimiento de la verdad.
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    Capítulo 31


    Más de cuatro hora llevo caminando hacia mi destino, nerviosa, temblorosa, impaciente…


    A lo lejos, mis ojos al fin  consiguen contemplar  mi destino, esa maldita casa de madera que llevaba tanto rato buscando y tanto tiempo soñando ver…


    Escalofriantemente resulta ser tal cual había visto en mis sueños.


    Lentamente me aproximo hasta ella, volteándola una y otra vez hasta ver una ventana entreabierta, la cual me permite el acceso. No ha sido tan difícil como creía…


    Asombrada miro a mi alrededor, observando la belleza de dicho lugar.


    Aunque aparentemente por fuera está en estado ruinoso, por dentro esta todo perfectamente cuidado, un excesivo lujo envuelve cada rincón del lugar.


    Paso a paso voy avanzando con cuidado asegurándome de que estoy sola y buscando algún lugar donde poder refugiarme.


    Las baldosas del suelo son negras cristalinas, puedo observar cada detalle de mi persona  con tan solo mirar al suelo como si me mirase en un espejo… impresionante.


    Parece que el señor Religioso no carece de ningún lujo.


    Al fondo del enorme salón encuentro un trastero situado debajo de las escaleras, la parte superior de la puerta tiene cuatro rejillas, es el lugar perfecto para esconderme a esperar, pues a través de las rejillas podre observar cada movimiento que ocurra en este lugar.


    Una vez dentro del frio trastero, me siento temblorosa a esperar.


    Lo reconozco, tengo miedo, no sé lo que me voy a encontrar, no sé lo que pasara, ni si quiera se a quién demonios me voy a enfrentar…


    Me deja los pelos erizados el simple hecho de imaginar que hoy es el gran día, es el día que tanto tiempo llevaba esperando, es el día en el que al fin lo tendré frente a mí,  veré su macabro rostro, su indecente mirada posada ante mi…


    Seguiré esperando a que llegue mi momento, ya queda poco, la hora de la verdad se acerca…
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    Capítulo 32


    Son las 23:30, la oscuridad se ha apoderado del lugar, la tensión es cada vez más fuerte y mi respiración aumenta con velocidad.


    Aprieto con fuerza el puñal escondido en mi escote, alguien se acerca desde el exterior de la casa, se escuchan unos sigilosos pasos aproximándose a la puerta, el ruido se para en seco durante unos segundos, de pronto, unas silueta se dibuja disimulada en la ventana entreabierta, parece intentar vigilar el interior, se queda un instante ahí posada, esa dudosa silueta, que segundos después toma mi ejemplo y acaba colándose de la misma manera que horas antes lo había hecho yo.


    Esto me confunde. ¿Quién es? Dudo exageradamente de que este ser sea el miserable a quien estoy esperando. ¿Por qué iba a entrar por la ventana? No tiene sentido alguno…


    Un ladrón, pudiera tratarse de un maldito ladrón, no puedo permitir que ese idiota lo estropee todo.


    Camina despacio mirando de un lado a otro, ¿Qué demonios buscara?


    Tras unos minutos de andar de un lado a otro en busca de sepa Dios que cosa, su espalda se posa frente a mi puerta. Esta distraído…


    Abro con máximo cuidado la puerta sin hacer ruido alguno y en cuestión de segundos me abalanzo hacia él posando mi hermoso y fiel puñal sobre su tembloroso cuello.


    -¿Qué buscas? –Le pregunto con voz suavemente baja al oído-


    -A ti, Isabela…- me responde petrificada esa maldita silueta-


    Tras un instante fijándome en aquel hombre al que mis manos tenían amarrado, logro reconocerle.


    -¿Eduardo?


    -Sí, baja eso por favor.


    -¿Qué demonios estás haciendo aquí? –le pregunto confusa-


    -Evitar que cometas alguna estupidez. Por favor, suelta ese puñal.


    Enfadada le suelto haciéndole caer de rodillas.


    -Lárgate de aquí inmediatamente Eduardo, no me hagas cometer una estupidez contigo.


    -No pienso irme de aquí si no es contigo, ¿Por qué todo esto Isabela? ¿Por qué tú? No lo entiendo, me parece tan sumamente imposible que incluso teniéndote ante mis ojos, no creo que todo esto sea cierto.


    -¿No crees que todo esto sea cierto? ¿No estás viendo en este instante a esa niña dulce a la que llevabas a conocer un mundo que jamás había visto? Sí, mi amor, soy lo que ves, soy el monstruo al que llevas persiguiendo noche tras noche, siento decepcionarte…- le insinuó con sarcasmo mientras carcajeo nerviosa-


    -¿Por qué Isabela? ¿Es por tu madre? ¿A caso crees que así vas a conseguir algo? ¿Crees que así vas a devolverla a la vida? Maldita sea Isabela, ¡déjalo en manos de la ley!


    -¿En manos de la ley? ¡Por el amor de Dios Eduardo! Me he paseado ante vuestros ojos una y mil veces, aseguro de que aunque hubiera paseado ante vuestras narices con la cabeza de alguna de mis victimas colgando de mis manos, ni siquiera os hubierais percatado de ello. Ahora bien ¿Qué quieres que deje en manos de la ley?


    -Isabela, escúchame por favor...


    La frase del inspector queda interrumpida por un ruido de alguien aproximándose hacia la puerta. Eduardo me agarra tapándome la boca y me introduce junto a él despacito hacia el trastero, luego cierra con cuidado.


    -Isabela, tenemos que salir de aquí.


    -¿Nunca!


    -¡Escúchame, maldita sea! No te delatare, hare todo lo posible para que jamás sepan de tu presencia en este tema, pero por favor, se inteligente y vámonos de aquí.


    Nuestra discusión entre susurros  es de nuevo interrumpida por el ruido de la puerta al abrirse y el alumbramiento que nos ciega los ojos al dar la luz.


    Eduardo no deja de agarrarme el brazo, teme que me escape, le horroriza la idea de que actué…


    Cuatro hombres bien vestidos con capa y sombrero avanzan tranquilamente hablando, uno de ellos esta de espaldas, colocando su sombrero y su capa en el perchero junto a la entrada.


    Un robusto hombre se acerca a él…


    -Señor, hemos encendido la chimenea, creemos que en el salón estará más cómodo.


    Es él, lo sé, ahí está, rodeado de sus malditos siervos lamiéndole los pies.


    ¡Date la vuelta infeliz! Necesito verte…


    Es increíble como  cuestión de tan solo unos segundos se puede llegar a transformar en un momento eterno.


    Una vez despojado de su capa y su flamante sombrero, este se voltea lentamente y poco a poco va avanzando hasta casi rozar la puerta de nuestro escondijo.


    Los ojos del inspector,  al igual que los míos, se quedan totalmente perplejos al descubrir la cara del famoso Religioso, de aquel criminal que trafica con el cuerpo humano.


    No es producto de mi imaginación, no estoy teniendo alucinaciones, es él, el Religioso es en realidad el mismísimo comisario Marlene.


    Ahí está frente a nosotros, más elegante que nunca y luciendo con honor su brillante alzacuellos.


    Se pierde dentro del enorme salón y comienza a hablar, a carcajear, como si de una reunión informal  de “machotes”  se tratase.


    Miro al inspector sorprendida  y con más rabia que nunca.


    -¿Ahora también piensas que debo dejar este asunto en manos de la ley?


    -Te aseguro Isabela, que no sé qué decirte, esto me ha dejado incluso más perplejo que a ti…


    -Cuéntame, ¿Qué se siente al descubrir que has trabajado siempre bajo las ordenes de un criminal?


    -En este momento no sabría ni que decirte.


    -Entiendo…  ¿Y qué se siente querido inspector, al saber que tu superior va a morir ante tus ojos?


    El inspector me observa con el rostro desencajado.


    El silencio absoluto se apodera del trastero, Eduardo muestra un rostro de preocupación, esta pensativo, no sé qué le pasara por su mente en este momento, pero su mirada esta fija hacia el suelo, sin hacer ni un simple pestañeo, como si se hubiese llevado la sorpresa más grande de su vida y aun lo estuviese asimilando.


    Por mi cabeza pasan tantas ideas, tantas piezas de puzle que al fin encajan… Lo he tenido ante mis narices todo este tiempo sin darme cuenta, ha estado tan cerca de mí y yo sin inmutarme si quiera. El que considero el verdadero asesino de mi dulce madre ha estado “cuidando” de mi…


    Que irónica es la vida.


    Las palabras que salen desde el fondo del salón se escuchan tan altas y claras como si estuvieran en el mismo trastero, son tan repugnantes y dañinas que incluso el inspector se estremece al oírlas.


    -Mañana al anochecer, cuarenta furcias serán llevadas a Roma, un senador os ofrecerá a cambio un maletín cerrado, cogedlo y entregármelo, es mi recompensa… Por otro lado, necesito que me traigáis a 18 muchachitas, de entre 13 y 17 años para un nuevo club que abriré en Holanda, los ingresos que obtendremos tras este negocio, amigos míos, nos hará estar en lo alto, creedme, todo saldrá bien. –Dice Marlene-


    Tras escuchar estas palabras, Eduardo se encoge tembloroso, al mirarle, veo como sus ojos escupen brillantes lágrimas de impotencia y decepción.


    Eduardo pasa mis brazos por sus hombros en un intento de consolación.


    -Haz lo que tengas que hacer…


    Me responde tembloroso, para su amarga mirada ante mis ojos confusos, ahora está de mi parte, ya no le importa lo que vendrá después, no le importa nada, solo ver a su “jefe” caer.


    Sus temblorosas manos acarician mi cara con delicadeza, a continuación me sujetan y se pierden en un dulce beso que el inspector me regala.


    -Nunca pienses que no te quiero. –me recuerda-


    El delicado momento se interrumpe con la salida de uno de los hombres del salón, quien se para en seco ante nuestra puerta, la cual mira extrañado aproximándose lentamente, rápidamente miro al inspector y le aparto de mí, le hago entender con un gesto que guarde silencio.


    Este miserable perro faldero ha notado nuestra presencia y avanza precavido con intención de abrir la puerta.


    Una vez ha posado su mano en el pomo, aguanta unos segundos respirando hondo mientras nuestra respiración aumenta a gran velocidad.


    A continuación, abre bruscamente y me descubre frente a él sonriente.


    -Sorpresa…-le susurro mientras atravieso rápidamente su cuello con mi puñal-


    El cuerpo del hombre cae sobre mí.


    -Ayúdame.


    Le pido a mi cómplice que me ayude mientras intento quitarme ese asqueroso cuerpo de encima, Eduardo me mira unos segundos petrificado hasta que logra reaccionar, entre los dos arrastramos el bulto hasta dentro del trastero dejándole allí encerrado.


    Cuidadosamente abandonamos la entrada hasta subir las escaleras y ocultarnos en una pequeña habitación en la parte superior de la casita.


    -¡Estás loca!


    -Y tu confundido.


    Guardamos un rato de silencio, me siento encima de un escritorio contemplando al respetable inspector atemorizado dando vueltas de un lado a otro de la habitación.


    -Crees que soy mala, lo sé, pero te confundes.


    -Maldita sea Isabela, ¡Eres una asesina en serie!


    -¿Y crees que a mí me gusta todo esto? Eduardo, entiéndeme, me arrebataron a la única persona en el mundo que me quería, que me cuidaba, a la única persona en el mundo a la que amaba… se perfectamente que esto no me la va a devolver pero… ¿Y si con ello logro evitar que más niñas como yo pasen este infierno?


    -Aunque no lo creas te entiendo, -dice Eduardo algo más calmado- pero entiéndeme tu a mi…


    Lo que empezó por rabia se convirtió en una necesidad, no podía dormir en paz si antes no pensaba en como sería el momento en el que estuviera cara a cara con el Religioso, que ya tenía nombre… Era nada más y nada menos que Marlene.


    -Mírame Eduardo, estoy sola, no tengo nada que perder…


    Eduardo suspira y se acerca a mi agarrándome de la cintura.


    -Eso era antes, ahora me tienes a mí.


    Besándome la frente.


    -Soy una asesina amor…


    -Pues de una asesina me enamore…


    Me da un fuerte abrazo, mientras tanto baja la mirada hasta el cajón entreabierto del escritorio donde estoy sentada, lo abre con curiosidad, de él saca una polvorienta libreta, la abre y ve que dentro hay fotos. Eduardo se sienta junto a mí y nos dedicamos a mirar las fotos que contiene la libreta, son todas de mujeres, de todos los lugares del mundo, de todas las edades, mujeres semidesnudas con el rostro demacrado y aterrorizado, pasamos una y otra hoja quedándonos perplejos con tanta humillación.


    De repente, algo hiela mi piel y me embarca de rabia, ahí estaba, mi dulce madre con el pecho descubierto y lleno de rasguños, sus lágrimas empapando sus mejillas y sus ojos bañados en terror…


    Mi alma se parte en mil pedazos, le quito al inspector el libro y lo estampo contra el cajón. Eduardo me mira asustado por el tremendo ruido que he hecho e insinúa que nos han podido escuchar, efectivamente tiene razón…


    El crujir de las escaleras provocado por unos tremendos pasos nos hace perder los papeles, corremos como estúpidos de un lado al otro de la habitación buscando donde escondernos. Eduardo abre un armario empotrado, me coge y me mete en él, me pide que me calle y no rechiste, el tiempo se agota y el hombre está en la planta de arriba abriendo todas las puertas.


    Eduardo se echa las manos a la cabeza, resoplando con sofocación, escucha al hombre pararse frente a nuestra puerta, rápidamente se esconde tras ella.


    La puerta se abre lentamente, el hombre se asoma, no conforme, entra sigiloso mirando a su izquierda y a su derecha, se voltea y descubre a Eduardo, rápidamente se abalanza hacia el tirándolo al suelo.


    Bruscamente abro las puertas del armario provocándole un tremendo susto al invasor, salto sobre él, puñal en mano, cayendo sobre su espalda, con rabia hinco una y otra vez mi puñal en su espalda, en su cara, por todas partes donde el movimiento de su cuerpo me lo permite, estoy desquiciada, no puedo parar, ha llegado el punto en el que ni siquiera veo lo que estoy haciendo.


    Los brazos de Eduardo me apartan del cuerpo ensangrentado y él me intenta calmar.


    Mis manos, bañadas en sangre, acarician su rostro.


    -Ha llegado el momento Eduardo, nos han oído, ya saben que estamos aquí, ahora se trata de ellos o nosotros…


    Este asiste con la cabeza, sabe que ya está dentro, sabe que ya no puede evitar lo inevitable, es consciente de que ya no hay vuelta atrás y se resigna.


    Salimos de la habitación con extrema precaución, bajamos las escaleras con cuidado cuando sentimos a Marlene ordenar a su perrito faldero que vaya en busca de sus compañeros, es hora de marchar insinúa…


    Esta es mi oportunidad, se ha quedado solo, es mi momento, mi gran momento…


    El hombre sube las escaleras nombrando a los dos muchachos, agarro al inspector de la cabeza y mirándole a los ojos le explico:


    -Ahora tienes que quedarte aquí, pase lo que pase, no quiero que él te vea.


    -Quiero ir contigo Isabela, no me pidas que te deje ir sola.


    -Quédate aquí, harás mas por mí, así podrás cubrirme las espaldas ¿De acuerdo?


    Este agacha la cabeza.


    -Prométeme que tendrás cuidado y que todo saldrá bien, que nos iremos de aquí pronto, lejos de aquí, muy lejos de esta ciudad, a volver a vivir, tu y yo, sin nada más en medio…


    -Te lo prometo.


    Le doy un beso y comienzo mi camino hasta el salón del fondo preparada para encontrarme con mi destino.


    Marlene, tranquilamente sentado de espaldas a la puerta, observa unas fotografías de nuevas damas aterrorizadas mientras insinúa una serie de porquerías  no dignas de repetir.


    Mis lentos pasos le hacen volver la cabeza hacia a mí, demasiado tarde, le golpeo bruscamente hasta hacerlo caer.


    -¿Isabela?


    Al ver que soy yo se queda petrificado.


    -¿Qué tal esta, señor comisario?


    Mientras, me acerco lentamente a él y golpeo su cabeza con mis delicados y pequeños pies.


    Después del golpe, me mira entrando en razón, encajando él también las piezas de su puzle.


    -¡Tu! Eres tu… todos esos asesinatos, esos mensajes, has sido tu…


    -Bravo señor comisario, espero que le den una medalla por tan gran descubrimiento…


    En un rápido gesto le agarro su alzacuellos y se lo tiro a la cara.


    Mis ojos se nublan, estoy eufórica, la adrenalina, a causa de la llegada del momento que tanto tiempo he anhelado, me hace perder la poca razón que me queda.


    Golpeo su cara con fuertes patadas una y otra vez sedienta de más mientras le digo:


    -Eres el ser más repugnante que pisa la tierra, el ser más malvado que jamás han visto mis ojos, ¡escoria! No vales nada… ¿Y tú te haces llamar hijo de Dios? Dios debe estar revolviéndose en su trono al contemplar tus malicias…


    Sus últimas palabras le condenan al sueño eterno.


    -Dios querida mía, está demasiado ocupado utilizando el cuerpo de tu madre…


    -¡Se acabó!


    Le agarro su repugnante cara con mi temblorosa mano mientras clavo bruscamente mi puñal en su ojo dejándoselo completamente vacío.


    -Un ser como tu debe dejar de existir…


    Sus gritos me están volviendo loca, me desesperan, me subo encima de él y como alma poseída por el diablo hinco mi puñal en su pecho una y otra vez con mis gritos atronadores de fondo, hasta que al fin veo que su cuerpo, tendido en el suelo, deja de hacer movimiento alguno, sin vida, demacrado, al fin…


    Lo miro petrificada, un instante de silencio absoluto en toda la sala, interrumpido por el sonido de mi puñal al caer al suelo tras resbalar de mis ensangrentadas manos…


    Se acabó, ya está, no hay más…


    Mis pensamientos se confunden, mi alma respira calmada, no me importa donde acabare después de todo lo ocurrido, no me importa si saldré ilesa o perjudicada.


    Ya está hecho, todo aquello que planee, todo aquello con lo que soñé, las horas muertas pensando, buscándole… y ahora está aquí, con su cuerpo derrotado bajo mis piernas, la venganza ya no es una palabra que me levante los poros de la piel.


    Me siento bien, miro sus ojos que ya no se abren y descubro las vidas que mis manos han salvado con su muerte, tantas mujeres inocentes, tantos niños que como yo no tendrán por qué sufrir más.


    Digamos que… el mal justifica los medios.


    Rio despavorida, no puedo parar de reír, es una risa nerviosa que incluso a mí misma me asusta…


    A mi espalda, escucho con fuerza a Eduardo gritando mi nombre con tal aterrador grito que me hace volverme al instante.


    Al darme la vuelta soy sorprendida por el único señor que aún quedaba con vida, que sostiene mi propio puñal y en cuestión de segundos, noto como me lo clava en mi pecho.


    Las imágenes se distorsionan, las voces, los sonidos, todo suena como si provinieran de otro lugar, muy lejano al actual.


    Con los ojos entreabiertos y sollozando puedo ver al inspector forcejear con el hombre hasta estamparlo contra la mesa, lo golpea una y otra vez contra la esquina de la mesa, hasta que su cabeza comienza a sangrar; totalmente histérico no deja de hacerlo, yo le grito como puedo, le pido ayuda, no aguanto este dolor, lo necesito, pero él está centrado en ver a mi agresor yacer… y no para hasta que lo consigue.


    Posa sus manos ensangrentadas  en la cabeza manchando así su cara, lentamente se acerca y me coge en brazos, aparta el cuerpo del hombre y me coloca delicadamente sobre la mesa.


    -Estoy bien –Le intento tranquilizar-


    -Tiene que verte un médico, estas sangrando mucho Isabela y hay que sacarte ese puñal.


    -No Eduardo, déjalo ahí, este es el final…


    -No digas tonterías, este no va a ser tu final.


    Dice con sus ojos repletos de lágrimas.


    Mis ojos se nublan cada vez más, el impulso de respirar va desapareciendo poco a poco, el inspector me grita: “No me dejes solo”. Mientras llora desconsolado, sus gritos disminuyen lentamente, van sonando cada vez más lejanos, sus cálidas manos me tocan la cara, me estremecen…


    Estoy agotada, muy agotada, intento abrir la boca para poder hablar pero es un acto imposible, no sale la voz del diminuto hueco que mi boca ha creado, hago un último esfuerzo y le susurro mirando sus dolorosos ojos cristalinos.


    -Nunca pienses…que no te quiero


    En un instante todo se oscurece completamente.
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    Capítulo 33


    Una luz estremecedora me obliga a abrir los ojos, estoy tumbada en un inmenso y brillante césped, con un color tan verde y fuerte que parece ficticio.


    Poso mis manos sobre mi pecho, asombrada me observo, no tengo nada, nada me duele, ni un rasguño, ni una secuela de aquel puñal que tenía clavado.


    Anonadada me levanto, estoy muy desconcertada.


    Miro a mi alrededor y solo puedo observar el infinito césped que me rodea, no se ve nada más, ni un árbol, ni un pájaro, ni una casa, nada, solo césped, brillante y hermoso césped.


    Una brisa cálida me rodea, el pelo se me alborota y se me pone todo en la cara. Intento colocarlo, pero la brisa haciéndose cada vez más fuerte.


    A lo lejos escucho una dulce voz de eco que con dulzura pronuncia mi nombre.


    Me giro rápidamente y temblorosa la veo llegar, es ella, es mi dulce madre, con un hermoso vestido blanco, sus brazos abiertos que viene corriendo sonriente hacia mí.


    A pesar de la fuerte brisa, su pelo no es despeinado, esta hermosa, más hermosa que nunca, sonríe, su sonrisa es tan perfecta que incluso es extraño en ella, sus ojos son brillantes, felices y libres. Parece un dulce ángel. Me abraza tan fuerte que me levanta del suelo. Noto su calor, sus besos en mi frente tan cálidos como siempre, sus ojos clavados en los míos, noto su cuerpo lleno de vida dándome calor, ese calor que tanta falta me hacía.


    Sin poder evitarlo, me desplomo de rodillas ante ella, abrazando sus piernas.


    -Lo siento, no sé por qué pero no podía dejar de hacerlo, mi mente estaba oscura, vacía, lo siento si te decepcione, lo siento si me dejaste de querer, lo siento, lo siento madre, no pude remediar mis negros pensamientos…


    Se agacha junto a mí, sus dulces manos agarran mi cara obligándome a mirar sus perfectos y brillantes ojos, me besa la frente y me abraza.


    -Ya paso mi niña, ahora estás conmigo y ya nada malo te va a pasar, ahora si te puedo cuidar pequeña, te cuidare siempre…


    Me abrazo a su cuello con fuerza, me coge entre sus brazos y me lleva avanzando lentamente, perdiéndonos en el inmenso césped.


    La muerte no es el final, es tan solo el principio.
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    Capítulo 34


    12:20AM


    El inspector avanza lentamente por el cementerio, con ropa oscura, su sombrero y una hermosa flor roja.


    Su camino se detiene frente a un hermoso nicho blanco, con un ángel negro llorando esculpido a un lado y un hermoso nombre que jamás pensaría ver escrito en este lugar. “Isabela”…


    Se arrodilla frente a él acariciando con sus dedos sin fuerzas las letras sobresalientes del nombre.


    Tras un rato bañando el lugar con sus frías lágrimas, se seca los ojos, respira hondo y susurra: “Nunca pienses que no te quiero”.


    Besa la rosa y la coloca junto al ángel, acto seguido se levanta y se marcha lentamente.


    Al poco de avanzar, aun viéndose el nicho de la chica, una brisa envuelve bruscamente el cuerpo del inspector y le susurra al oído:


    “Yo siempre seré tu ángel”


    Estremecido se rodea mirando hacia el lugar donde había depositado la rosa.


    Su sangre se hiela al poder contemplar con claridad a Isabela observándolo sonriente, más hermosa que nunca, como si de un ángel se tratase, sostiene la rosa y se marcha perdiéndose lentamente con la rosa amarrada hasta la eternidad, ante los ojos del asombrado Eduardo, que regala al viento una sonrisa acompañada de una lagrima cálida y dulce junto con un suspiro de tranquilidad.


    Con su mirada dirigida hacia el cielo, avanza con calma y pena hasta salir del lugar donde se acaba de despedir para siempre de su querida Isabela.


    Fin
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